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PROLOGO 

He elaborado el oreaente trabajo poroue considero importa!!. 

te el estudio del Her1Detismo, debido a aue res9~nde a lR.s 

inquietudes de una época en la oue el ~ensamiento griego si­

gue siendo el elemento rector. Pero~consciente también de 

que el eet1.tdio de las influencias q1.1e en esta doctrina con­

flu.ven reoueriría un análisis muy profundo, me he limitado 

en el presente trabajo a exooner, de manera particular, loa 

principales problemas de contenido y estructura del tratado 

X del Corous HermeticU111, !!! ~' con el fin de resaltar 

sus características más sobresalientes. 

Revisando eucintamente loe diecisiete tratados que confo! 

man el Corpus, elegí el décimo, poroue considero oue en ~l 

se tocan resumida'l!ente los temas oue más interesan al Herme­

tismo, a saber: Dios, mundo, homore, gnosie, alma e intelec­

to. Asimismo, tomando en cuenta oue entre todos los trata­

dos existen semejanzas estructurales, es decir, de agrupa­

ción y desarrollo de temas, creo oue el arriba mencionado p~ 

drá fungir muy bien como ejemplo de las dificultades oue po­

demos encontrl:lr en los demás. 

Para ubicar materialmente esta literatura, en la introduc­

ci6n he querido ofrecer, primeramente un esbozo de loa gru-



pos tl'máticos en que se subdivide, prosiguiendo desnuás con 

el conjunto ne tell.tos eecri toe en la rama filosófica, oara 

detenerme finalmente en el Corpus Hermeticum, por ser la obra 

donde se localiza el tratado que ahora me ocupa. 

Fijando la ápoca en que la doctrina hermética se desarro­

lla, presento, valiéndome de algunos eje~plos, la transfor­

mación que experimentó el espíritu griego durante el s. II 

d. c., sin preten~er con esto nacer un análisis profundo de 

sus causas, utilizándolo tan sólo como mero marco referencial 

para vislumbrar el eclecticismo que esta doctrina representa. 

Con la intención de dar un panorailla general de la misma, des­

cribo la fusión del Hermes griego con el Thot egipcio, ~enci~ 

no sus posibles orígenes geo.v,ráficoe, exponeo las tesis de 

loe investiFadores máe importantes acerca de la posiole exis­

tencia de una comunidad o secta donde probablemente se pract.!. 

caron los rituales herméticos; así tamoién, presento sus in­

fluencias, temas .V objetivos, para situar finalmente dentro 

de esta doctrina al tratado X con sus principales caracter!s 

ticas, temas y problemas. 

Partiendo de oue el texto es la fuente prirr.ordial y el ob­

jetivo funde.mental del presente trabajo, he adoptado para su 

traducción un criterio literal, con el fin de ser lo más fiel 

al pensamiento que na sido desarrollado en él. Por esto, ne 

tratado de conservar el sentido de las palabras griegas, bu~ 

cando, cuando es posible, sus e~uivalentes en el español, 

1'amoién he orocurado traducir con la misma palaora espaffola 

las palabras grief,aa que ae repiten a lo largo del tP.Xto. 

Para la traducción he seguido la edición fijada por A. D. 
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Nock, trad.icida p:ir A.-J. Featugiere .Y pulllicadu en ;>ar!s 

p:ir"Les :3ellos Lettrus;· oue desde Jli punt:i de visttl, presen­

ta un aparato crítico c'e gran utilidad pctra trntar de inter­

prntar ale.unos pasajes del texto a..ie han auedado inconclusos 

o son controvertibles y del cual ~e he servido sieillpre aue 

me he encontrado con un pasaje dudoso. 

Las notas al texto griego constituyen un instrumento de 

trabajo del oue me he valido para la traducci6n. En ~atas 

he precisado, en algunas ocasiones, el significado de cier­

tas palabr1:1.s, procurando con esto n:.1e el texto se ubique en 

un contexto fi los6fico. 

Las notas al espa~ol, basadas la ~ayor parte en ln edici6n 

antes mencionada, pretenden esch1recer f.rasea y conceptos C_!! 

.va co1nprensi6n en el texto ;:iodr!a ser dudosa. Para lo oue 

muchas veces hago referencia a conceptos semejantes loca-

lizados en otros trat~dos del Corpus o en el ~ismo texto. 

El presente trabajo se halla en deuda con el libro de A.-J. 

Festugiere f.!: lévélation f!.'!!er'lles Tris.négiste, la o ara más 

importante oue existe sobre el Her~etls~o, debido a ~ue en 

ella se encuentran expuestns y esclarecidos los puntos más 

rolcvante:s ele esta doctrina, así co.no la referencia a las in 

vestlgaciones más sobresalientes soore la misma, lo cual nos 

per¡¡li te adouir!ir una infor.n1:1ci6n general .Y confiable acerca 

del tema. 

Plenamente consciente del riesgo cue corro al internarme 

en temas oue por no ser desarrollados con una secuencia 16gi 

ca presentan serias dificultades :1 cu.yo est11dio reauier~ ma­

yor profundidad, espero oue las principales preocupaciones 
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aue giren en torno a este tema hayan quedado precisadas. Ea 

te trabajo cumplirá una función eatiafactori~ si consigue ha 

cer converger la atención sobre un te.na tan aignifichtivo y 

estimular las investigaciones dentro de este campo. 
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I N T R o D u e e I o N 



I. La. literatura hermética. 

A finales del per!odo helenístico y bajo el Imperio, en el 

mundo grecorromano ee difundieron un oierto número de doctri 

nea reveladas que ee atribu!an a loe magos persas: Zoroaetro, 

Ostanés, Histaepo; al dios egipcio Thot-Hermes; a los orácu­

los venidos de Caldea: ~~ Caldeos; o a loe miemos filó 

eofoe griegos, revestidos de una aureola de santidad: Pitdgo 
l -

rae y Orfeo. 

Entre estas doctrinas, la que ahora nos ocupa ea la atri -

buida a Hermas Trimnegisto, cuya importancia aumenta desde 

el momento en que se observa el gran número de escritos que 

ha dejado y el campo tan amplio que cubre. 

Loe grupos en loe que ~uede subdividirse esta literatura, 

son dos: uno, el del hermetismo popular, abocado a la astro­

logía, la alquimia y la magia: el otro, llamado sabio, refe­

rido a la filosofía o teolog!a. El primero forma parte de 

la producción más antigua de la doctrina y ha dado base y mo 
-2 

delo a una gran parte de escritos del hermetismo filosófico. 

Eete t11 timo, el que aouí nos interesa, se desarrolla prácti­

camente en tree obrae: el Corpus Hermeticum, el Discurso ~ 

.!!.2.!2, (A6yo~ ~~A~LOQ ) traducido al lat!n bajo el nombre de 

Aeclepius, y numerosos extractos conservados en la Antolog!a 

recopilada por Estobeo: stobaei Hermetica. 



A. Corpus Hermeticum 

Hoy en día se designa bajo el nombre de Corpus Hermeticum 

una colección de diecisiete tratados, reunida en una serie 

de manuscritos que datan de los siglos XIV, XV .Y XVI, tenien 

do probablemente todos ellos una fuente comi1n. 3 

La primera traducción del Corpus se hizo al lat!n en 1463, 

Y la debemos a Marsilio Ficino, con sólo catorce tratados. 

Un siglo más tarde, en 1554 apareció en París la de Turnebe, 

primera edición del texto griego según un manuscrito q~e co~ 

tenía loe diecisiete tratados. En 1574, Fluseas ( Francois 

Foix de Candalle ), reprodujo esta edición de Turnebe y div! 

dió el conjunto en capítulos, donde cada logoa era uno de 

ellos~ Y es as! como ha quedado hasta nuestros d!aa. Pero, 

como sucede con muchos de loa textos antiguos, no se sabe 

con certeza cuándo .Y por qué fue for:nada esta colección. 

Rastreando las referencias que tenemos acerca del Corpus, nos 

encontramos con que ninguna especifica si el autor tuvo en 

sus manos la colección como actualmente se conoce. 
"' A principios del e. IV, Lactancio~, pensando que Hermas 

podía ser un aliado valioso en su campaña encaminada a em­

plear la ideología pagana co~o soporte para demostrar la ver 

dad del cristianismo, cita en sus Divinae Institutiones al6~ 

nos tratados del Corpus Hermeticum, así como del Asclepius. 

Este último aparece c1 tado en griego .Y en una versión latina 

independiente: ~ perfectus, traducción exacta del título 

original: AcSro.s i:l~t1.07. 
. 6 

El alquimista Zósimo , probable:nente un contemporáneo de 

Lactancio, nombra expresamente el Poimandres ( C.H. 1), y ha 
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ce menci6n al "bautismo en la crátera", concepci6n localiza­

da en el C,H,IV. Por otro lado, loe muchos paralelismos en 

las ideas evidencian un contacto con una literatura análoga­

al ~. 

Cirilo de Alejandría, en eu Contra Julianum ( c, 435-441)7 , 

cita repetidas veces a Triemagieto y menciona una vez una co 

lecci6n de ouince libros "hermaicoe" compuesta en Atenas y 

precedida de un diálogo donde el compilador habría hecho ha­

blar a un sacerdote egipcio, 

Eetobeo, en el e. V, cita loe extractos de C.H. II, IV y X~ 
Pero, a pesar de haber tenido acceso a una amplia literatura 

hermética, no parece haber conocido algún grupo de escritos 

que se relacione con la presente colecoi6n. 

Peello, quien exhum6 el C,H, en el s. XI 9, parece haber c~ 
nooido el Corpus actual, pero nada prueba que lo haya copia­

do o hecho copiar 'l mismo y oue este ejemplar de Paello sea 

la fuente de donde deriven loe manuscritos, 

En resumen, hasta loe tiempos de Eetobeo ( a. V d.c. ), 

lae citas de loa escritos no permiten establecer la existen­

cia de una coleooi6n parecida a la actual. Eeto hace aupo -

ner a Peetugiere, que su aparici6n se da entre Eetobeo y Pe! 

llo, ee decir, entre el e. VI d.c. y el XI a.c. Lo que por 

otro lado, permite aseverar que la obra no ee una creaci6n 

original del hermetismo y que por lo tanto no se da como un 
10 

libro destinado a lee neoeeidadee de una secta. 

¿Qui~n ee, entonces, el autor del Corpus? Moviéndonos 
11 

siempre en el terreno de las hip6teeie, Paella opina que, 

o bien pudo ser compuesto por un devoto o por un fil6sofo 
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que miraba eetos tratados como escritos inspirados de gran 

valor o bien por un sabio bizantino oue se plac!a en reunir 

documentos de la mi8llla naturaleza, 12 Por su parte, Festugiere 

cree Que el autor fue un compilador bizantino impregnado de 

una piedad especial, simpatizante del neopaganismo, aue in -

cluy6 en su eolecci6n algunos de los "dichos de Hermas" cris 

tianizadoe que se hallaban dispersos en todae partee. De es­

to concluye que el Corpue,como tal,fue compilado en tanto -

libro esotérico y que un ejemplar o varios han sobrevivido -

vistos como una obra filosófica. Sin embargo, únicamente PE, 

demos aseverar que loa textos como tales despertaron el int! 

rés de algún recopilador y que, entre loe siglos VI a.c. y 
XI d,C., se dio la conformación de la obra como actualmente 

la conocemos, conservada posteriormente en diferentes manus­

critos. 

Finalmente, tomando en cuenta la edición fijada por Fluseas 

loe diecisiete tratados que conforman el ~ quedaron es­

tructurados de la siguiente manera: 

C.H.I. De Hermee Triemegieto. Poimandres. 

II A perdido ) : dirigido a Tat. 

II B t!tulo perdido ) • 

III. De Hermea. Discurso sagrado. 

IV. De Hermes a su hijo Tat, La Crátera o la Mónada, 

V. De Hermea a su hijo Tat. 

VI. Sin t!tulo, solamente subt!tulo. Dirigido a Aaclepio, 

VII. Sin título, solamente subtítulo. Sin dedicatoria. 

VIII. Sin título, solamente subtítulo. Sin dedicataria. 

II. Sin t!tulo, solamente subtítulo. Dirigido a Asclepio, 
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X. "De Hermas Trismegisto, La Llave". Dirigido a Tat pero 

en presencia de Asclepio. 

ll. "Noue a Hermas". 

!II • ''De Hermas Triamegisto: sobre el intelecto común, a Tat 11
• 

!III. "De Hermes Triamegisto a DU hijo 'J!'at 11 • 

!IV;3 "De Hermee Triemegieto a Aeclepio 11 • 

XVI. "De Asclepio al rey Am6n: Definiciones". 

XVII. Título perdido. se trata de un diálogo entre Tat y 

un rey. 

XVIII. Sin t:l'.tulo. Es un discurso de elogio a loe emperad2_ 

rea. 

En todos eetoe tratados el tema general ee refiere princi­

palmente a la búsqueda de la gnoeia. El Poimandree, primer 

tratado, deeoribe la creación del mundo: los restantes se 

ocupan de la ascensión del alma al reino de lo divino, o 

bien proporcionan descripciones extáticas del proceso de 

transformación por medio del cual el alma consigue recuperar 

sus poderes y virtudes divinas. En todos se observa la in -

ouietante necesidad de explicar la relaoi6n que existe entre 

Dios, mundo y hombre. 

La &poca en aue estos tratados fueron escritos se ubica en 

tre los aHos 100 y 300 de nuestra era, aunoue la ausencia de 

elementos propiamente neoplat6nicos en varios textos, hace 

pensar a Festugiere oue una gran parte de ástos debieron 

ser compuestos antes del auge de la escuela plotiniana, es 

decir, en el transcurso del e. II d.c14
y los menos, en el 

S• III d,,C, 

Por esto, considero oue las características del s. I! d.C. 
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eon por demáe primordiales para entender la amalgama de pen­

eamientoe on que se convirtió el ejercicio filos6fico que e~ 

ta doctrina representa, mientras que el s. IIJ d, c., Única­

mente agreg~rá, a la doctrina ya conformada, un orden jerár-­

ouico hipostático propiamente plotiniano, 

II. Contexto hist6rico, 

El a. II d. c. 15 se presenta como u.na época de paz durante 

la cual loe bárbaros son retenidos en las fronteras del Imp! 

rio, las provincias orientales y Grecia son el receptáculo -

de los beneficios y generosidades del Emperador o de loe ci~ 

dadanoa enriquecidos; además las vías de comunicación roma-­

nas son excelentes. 

Loa emperadores miemoe y loa magistrados se convierten en 

mecenas y ofrecen donativos para obras culturales; es la ép~ 

ca de la Segunda Sofística: con gran facilidad loa conferen­

cistas griegos viajan por todo el mediterráneo y se da una 

renovaci6n intelectual. Surgen escritores como Nic6maco, 

Ptolomeo, Her6n y Galeno entre otros, quienes determinan las 

formas y loe límites del saber. La cultura grecorromana se· 

basa en las siete artes liberales1 gramática, retórica, 16g~ 

ca, aritmética, m~eica, geometría y astronomía, las cuales -

redondean perfectamente la noción tan geaeralizada en el 

e. II d, C. de !yxÚHA~o~ na~6&Ca. 

Sin embargo, este siglo de Antoninos y severos, sin6nimo 

de paz y desarrollo, no es en tul sentido estricto una época 

de renacillliento; es más bien el reflejo de la decadencia, 

pues ninguna de las obras del e. II d. c. es original: el 
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pensamiento griego, agot1:1ndo aue facultados de invenci6n, 

Únicamente imita, compila y aisternatiza lo adquirirlo, Gale­

rías, pórticos, plazuelas, termas, bibliotecas, no a,gregan -

nada nuevo a las fort11aa de aroui tectura ,ya inventadas. F:n -

escultura, ee contemplan loa remedos del arte griego. La -­

elocuenciR aticizante de loa rétorea de la Nueva Sofística, 

imitada de loa antiguos, se convierte en un sonido hueco. -­

Igualmente, las mate1náti c¡:¡a de Ptolomeo y de Herón o la end 

clopedia médica de Galeno no constituyen pro~reao real, a no 

ser sobre el terreno pedagó~ico, por la ordenación de los ma 

terialee y la claridad del plan. De ah! aue el interés de -

la época se limite, significativa1nente, a las introduccionlJa 1 

loa manuales y loa léxicos. 

El eap!ri tu científico del antiguo racionalisillo griego ce­

de a la creciente invasión de las supersticiones orientales 

que conllevan una exal taci6n de la piedar1, En au ansiosa -­

búsaueda por reafirmarse, el hombre del s. TI d, c. vuelve -

au mirada a la intuición, el misticismo .Y la magia. Intente. 

encontrar una respuesta a sus problemas en caminos distintos 

a loa de la educación anterior, demanda a la divinidad bRjo 

forma de revelación personal e1npleando sus facul taáea intui­

tivas y dejando de la lado la rsz6n, oue parecía haoer apot~ 

do sus recursos. La filosofía se convierte en un camino pa­

ra conseguir, cie forma intuitiva, el conocimiento de lo di vi 

no y del significado del munno. Ea una gnoale, cue se cona~ 

gue con el ejercicio ascético y el comporta.Diento reli<!ioso. 

En términos ~enerales, el esfuerzo intelectual ee trans --

forma de manera sustancial. En el olano filoa6fioo se -
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desarrollan diferentes dog:nas seP,ún las eectae; plat6nicoe, 

estoicos y epicúreos se limitan a repetir las teorítla carac­

terísticas de sus varias escuelas, sin llegar a soluciones, 

volviendo eiemore al orob~ema riel conocimiento sensible. son 

incapaces de estimular nuevas investigaciones y sus doctri-­

nae se reducen a manuales, reunidos en tratados oue consti tu 

yen el fundamento de la sabiduría fllos6fica del Imperio. 

Una manifestación muy significativa de las formas que ado_E 

ta el sincretismo filosófico durante loe primeros siglos de 

la era cristiana, ee transparenta en la exégesis aleg6rica -

de Filón de Alejandría (primera mitad del e. T d, c.)~6 El 

propósito de la salvación y la forilla de conci~ncia reli~ioea 

que él plantea son una novedad pera el pensamiento eriego. -

su instalaci6n en el helenismo va unida a la creciente difu­

sión de los cultos orientales. La filosofía racionalista de 

loe griegos, especialmente el platonismo .v el estoicismo, le 

sirven para descubrir entre el hombre .Y el Dios trascendente, 

a los mediadores. Por debajo de este Dios, que al mismo 

tiempo que personal ea lo TJno indeterminado, se desarrolla -

toda una jerarou!a de intermedittrioe. Primero está el Verbo 

o logos y las Ideas, modelos de las cosas bajo las cuales ea 

tá la 1:1aüidurfo; después el hombre de Dios o el primer Adán, 

loe ángeles, el hálito de Dios v, finalmente, las potencias 

por las oue se hace inmanente. Lo primordial es transformar 

ae por medio del ascetismo v, sobre todo, del culto interior, 

para elevarse saliendo de uno 1Di amo - éxtasis - basta el me­

diador supremo, el Veroo o la revelaci6n de Dios. Así, el 

Hermetismo, con fundamentos filos6ficoe griegos, Lnpregnado 
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de platonismo, aristotelismo y estoicis~o, reviste el racio­

nalis·1JO griego con una doctrina de la gracia. El Noua o 

mena ea el vínculo entre Dios y el hombre. La ilu.mln11.d~n 

se buscu r.onstantemente y se consigue con la contemplaci6n y 

la introapecci6n. Gracias a la reve1Rci6n el al'lla asciende 

a través de las esferas celestes hasta sumergirse rn la divi 

nidad. 

Uno de los ele~entos que dej6 adn mds de lado a lu raz6n 

en pro del misticismo oriental, fue la tan difundida idea en 

el s. II d, c. de que lo más antiguo estaba impregnado de 

santidad y pureza, y que los profetas más alejaños en el 

tiempo poseían un conocimiento de los dioses superior al de 

los filósofos raci~naliatas. Este es el motivo del resurgi­

miento de Pi tágoraa, desaparecido práctica-:iente det1d•l cü 

11. IV a. c., transformado, irunereo en un culto de misterios 

y ba~ado de misticismo. Además, ee propaga la creencia de 

que todo aquello que fuese distante y re .noto estaba impregn~ 

do de beatitud en grado sumamente elevado, 17 y de aqu! que 

todo se vuelque en culto por loa bárb~ros, los gimnosofiatas 

indios, los mae,os persas y los astrólogos caldeos, cuyos co­

nocimientos religiosos parecían haber alclinzar1o un grado :nuy 
18 su,erior al de loe griegos. 
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III. Característicae del Hermetismo 

Por encima de todos loe cultos orientales que invadieron 

el mundo grecorromano, prevalecieron los egipcios. Estaba 

muy difundida la idea de oue Egipto había sido la fuente or.!_ 

ginaria de todoe los conocimientos y de que los más grandes 

fil6sofos habÍMn visitado sus tierras y conversado con sus 

sacerdotes. Además, ejercía ePpecial atenci6n la misteriosa 

y antigua religi6n egipciP- enmercada por h1 supuesta profun-

1Udaci de loa conocimientos de sus sacerdotes, su aacéticH 

conducta .Y las prácticas dP. magia relieiosR. Debido a nue -

los grupos riue cnl tivaron la filosofía en Egipto tení <in como 

fin Último unirRe a Dios, .'! debido también a nue en esta ép~ 

ca se creía oue b'lscando en la tradici6n se encontraría a 

lns más remotos 9rofetas revestidos de santinaa, nor el he-­

cho de h!:lber tenido contacto con lo divino, no es de extra-­

Bar oue para recti fi ca.r la cUgnitia1i ,¡e 19 dnct1•ina h~r.3ética 

sea al dios egipcio Thot, fusionado con Hermes, a ouien se 

atribuyan loa escri.tos herméticos. 

La asi'llilaci6n, con tono, no fue gratuit~, estos dios~s t!:_ 
19 

nían características en común, o al menos equiparables: Thot, 

que tenía como lugar rle culto la villa de Herm6polio, se -­

identificaba con la luna y tal vez por eRta asociaci6n, fue 
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coneider11do inventor de la cronografía; calculaba el tieu.ao, 

determinaba loe a~oa de vida a loa hombrea, era conocedor -­

del destino, secretario y escriba de Osiris. Como dios, es­

ta función le otorgaba la Paternidad de todas las ramifica-­

ciones Je la escritura, de las ciencias y las artes aue están 

unidas a loa temolos. En el inframundo inscribía en las ta-
?O blillRs el resultado rtel peso del corazón del Ba q~e ha---

cí1:1.n Osiris, Horus y Anuois; era el escrioa de los dioses. 

Por ser conocedor de lMs palabras mágicas, se consideraba 

mago: con su palabr1:1. se esta olecen el cielo .Y la tierra. 

Thot crea y forma, identificándose con su soplo, oue con la 

sola emisión crea todas las cosas. 
21 Por otro lado, Hermes, aunaue no había inventado la es--

cri tura, no estaba alejado de las artes literBriae. Era mé­

dico y conocía las virtudes de la encantaci6n para sanar a 

loa enfermos. 

En la época helenística, lea ea9eculacionea sobre el lagos 

habían introducido otro aspecto de Hermea que debía acercar­

lo inás a Thot. Desde los tiem¡ios de Homer·o, en Grecia, Her-­

mee había sido considerado coioo el heraldo, el mensajero de 

loa dioses, desde entonces intérprete de la palabra divina. 

Hábil para defenderse con la palabra, IÍ¡;il .Y vigoroso, dota­

do para el colllercio, es Platóa mis.no ouien seffala su vincula 
22 ci6n con el lagos-palabra. Buscando la etimología rlel nom-

bre de Uermes, lo hará derivar de herméneus, "intérprete", .Y 

así paEJará a la ¡¡oeteridad. En efecto, gfpeav , ( eírein), e~ 

presa el uso de la palabra, .Y por otra parte la palabra lµ~ 

aa't'o (emésato), tiene el sentido de inventar. De donde El-
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pfµT]c;{:Eirémeea), el inventor de la palabra, correspondería a 

'Epµ~c; (Ermeea). Harinea ea entonce a, para Platón, el padre 

del logoa, en el sentido de la palabra, y no el logos mismo. 

El logoa ea au hijo Pan, que tiene, como la palabra, doble 

naturaleza, lo mis:no oue hay un diacu1·so verdadero .Y uno fal 

so, Pan ea a la vez hombre y bestia, Pero ai Pan no es el 

miemo logoa, al menos ea au hermano, siendo el logos hijo 

también de ~ermee. 

Platón había visto en Hermes al portador de la palabra por 

excelencia. Cuando loe estoicos buscaron en la naturaleza 

el rel;)resentante de cada dios, Hermea fue la Palabra peraonl_ 

ficada: el logos era para ellos lR Raz6n divina creatiz, y -

Her~ea fue por tanto el Logoe Dios. Esta identificación ace 

leraba au identificación con el dios egipcio Thot, aue desem 

peftaba un rol demiúrgico a través de la ~alabra. Así, al -­

principio de nuestra era surge la doctrina de un Hermes-Thot, 

palabra de Dios, creador del mundo y profeta de esta crea-­

ción, 23 

Esta asimilación de Thot con Hermas ea anterior a Heródoto 

o tal vez debida al historiador misino, quien sefü,llE:J que en 

Bubastie había un templo de Hermee; 24que no puede ser el del 

dios griego: y este Hermee ea entonces el dios egipcio Thot, 

el cual aparece en Platón en calidad de inventor de la escrl_ 
25 tura, pero no relacionado con P.er:nes. A finales del s. TV 

Arist6xenes de Tarento escribe en sus Aritmética que 11 los -­

egipcios a tri bu.Y'en la invención de la a.ri tmética a Hermas, 

al cual llawan Thot 11 •
26 Se deduce, p..iea, que en loe tielllpoe 

de Platón la aeilllilación no se había concretado, .Y qtJ.e es 
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hti.stfi la éoo m del orimer To lomeo .V bajo su polítl ca de f ...in­

dir loa cultos e¡;;ipcios y loa grit•goa, tiue Hermes será aai1ni 

lado a Thot. La asimilación es .fª oficial en el s. IJI u. 0. 

Desde el s. TJ a. c., en l';J6, por el dtcreto de los pét­

dres de Roseta, Thot se reconoce en el "Hermea, grande, graE_ 

de", Pero en griego el adjetivo se triplica y usando el su­

perlativo µfyLa~o~ por repetición queda nuestro actual Tri~-

taegisto, el "tres veces ¡Srande 11 • Desde loa tiempos de T~ 

lomeo IV Filopator (?21-205) el epíteto bajo esta for.na 

apHrece e xclusi vainente reservado a Herme e-Thot, re velaa or de 

la doctrina hermétioa. 27 

Los latinos hicieron suya también esta identificación de 

Hermas o Mercurio con Thot, .V Cicerón en De Natura Deortun
28 

explica oue de hecho existían cinco l'!erourl.oa, el Último de 

loe cuales, deep~és de haber matado a Argos, se había visto 

obligado a ei<iliaree en Egipto, donde "dio leyes y letras a 

loa egipcios" y tomó el nombre de Theut o Tnot. 

Habiendo inventado Thot la escritura, era obligado que le 

atribuyeran a Hermea-Thot los libros más antiguos, o más 

bien, que, segdn un uso muy difundido en la época, s0 diera 

al dios de Herrnóoolis la paternidad de todo escrito al aue 

se ouiaiera rehacer el nrestigio y reafirmYr la autoridYd. 

Clemente de Alejandría creía aue toda le literat~ra sagro­

da de Egioto se remontaba a Her:nes. Por su p&rt.;,, Jámblico 

declara que los J.i tlr:'oa Hermaicos han sido traducidos ciel --­

egipcio. Sin e.nbargo, 110 hay indicios de herl;etistflo en len­

gua egipcia en la época faraónica, aunoue parece ser aue en 

el tiempo de loe Tolomeos existió una literatura griega her 
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m&tica, primeramente de orden astrol6gico. 29 Junto a ésta se 

desarrolló también una awplísi~a literatura filoa6fica. Se 

desconoce la época exacta en la aue por 011mera vez e~pez6 a 

utilizarse con fines filos6ficos el vasto complejo de moti-­

vos herméticos. Ea sobretodo a partir del s. TI d. c. que 

se lee presta atención. 

Entre el 117-180 el apologista cristiano Atenáe,oras demue!?. 

tra por el testimonio de Hermes Trismegisto que lo~ dioses 

del F.gipto son re.ves divinizados. Tertuliano,en el tratado 

De Anima (c. ?U8-21],cita textualmente un tratado hermético, 

hoy perdido.JO A mediados del s. JI! d. C., Z6simo cita, ti -

lado de los escritos alou!micos de Hermes, el Poimandrea v -

el Crátera. Medio siglo después, Lactancio cita 

clepio y otros tratados. 

,ya el As-

En cuanto a los orígenes geográficos de esta filosofía, ea 

dificil i;irecisar lugares concretos; s6lo se conoce que de 

Alejandría al Africa Septentrional y a Roma la doctrina no 

conoci6 fronteras, y que, si bien algunos de sus escritos n~ 

cieron en F.gipto, otros pudieron igualmente ser redactados 

con ocasión de las polé:nicaa entre sectas oue convergían en 

la Ciudad Eterna. 31 

La existencia misma de l~ reliei6n hermética ha llevado a 

cuestionar si existieron reuniones o comunidades ~e los adeE 

tos a ésta. Reitzenatein, en su Poimandres3? habla de la 

existencia de cofradías, una de ellas la "cofrad!a de Poiman 

drea", fundada entre loe principios del s. II a. c. y el II 

d, a. ,y desaparecida el s. IV. Geffcken3,3por su parte, dis­

tin11·ue diferentes ideae en la 11 teratura filos6fico-teoa6f1 
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ca de TrismegiAto oue ti~nfion a edificRr una co:nunlds.d. En 

cami31o, Fent•1 ·iere 34 no C!'"'l >Josióle 1u.e eBt.oa textos sirvie 

r1:1n al culto. Son cuatro laa :razones que ª'~"we para e3ta 

J.firraación. Primero, sería a.1surdo aceptRr la existencia, -

bajo el Imperio, de cofradías coino la de (~Ol'Oa.i:itro, Salomón, 

Ostané1:1, y por au!.:iuesto, tuianoco la ile Hermes, va que única­

mente res\)oni1en a un ;;-énero literario. 3.i,::,-1.rndo, el eeouema 

oue presentan los f.cagmentoa es el utilizado en la época, la 

ci~ncia va no es tal, su única utilidad es 01J1~car a Dios. De 

ah! que se den como un misterio, lo oue no implica la exis­

tencia de una secta secreta o de una iglosi~, sino que res-­

panden a un ~énero literario de la é9oca. E~ tercer lugar, 

no hay ninguna huella en la literatura nermética de ceremo­

nias particulares de los pretendidos fielea de i·.ermes. Por 

6ltimo, el Hermetismo presen~a dos doctrinas sobre Dios, el 

mundo y el alma h~a~na, lo que no permite la unidad en la 

práctica religiosa de una secta, cuando no la existe en 

teoría. Conclu,ye entonces, oue el Hermetisuio no es m4s que 

un fenómeno purarnente literari.o, no utilizable para las li­

turgias de una cofradía de 111Ystes. De lo oue ae desprende 

out1 si oien es difícil coinprobar la existencia de comunida­

des o congregaciones herméticas, si'. es claro r¡ue la. existen-

cia de esta literatura implicaoa, o "1<is bien planteaba, un 

¡.rénero de vida, forlllas es pee! ficas de rt'!zar .'f alabar a la d.!_ 

vinidad. Y porque estos individuos ten!an llna conce¡::ci6n apa!. 

tada del mundo exterior y poraue estabaa convencidos de sus 

creencias, existe entonces el interés de atraer adeptos y 1~ 

grar una asimtlac16n, aunque no necesariamente dentro de una 
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cofradía. 

Otro punto también controvertido ea la ubicación de loe 

textos en cuanto a au origen, La estrecha relación de la 

Grecia helen!atica con el Oriente dificulta mayormente el 

problema. Dentro de las influencias orientales, es la egip­

cia la más relevante, de ahí que la cueat16n gire en torno 

a data o a la griega, En este aspecto son divergentes loa 

puntos de vista de loe estudiosos y diferentes las argumen­

taciones. 

Reltzenetein, pionero y redescubrióor de la corriente fil~ 

e6fica herm~tica, en eu libro Poimandres, publicado en 1904, 

buec6 reivindicar el origen egipcio de esta doctrina. J, 

Kro11? 5 en una reelaboraci6n muy amplia del Hermetismo, exp~ 
ne que nada ea egipcio y que todo proviene de la filosofía 

griega, Aunoue no está en contra de la influencia oriental, 

la toma más superficialmente. Por otro lado, Reitzenatein, 

tratando de nuevo el problema del Poimandree, reivindica sus 

opiniones y deriva las ideas fun~amentales de la religión 
' 36 irania. Festugiere concede total preponderancia al pensa-

miento griego, poniéndolo en relaci6n directa con Platón, e~ 

pecialmente como fue ensei'ra.do en el s. II d. c. Acepta el 

elemento egipcio sólo en cuanto aspecto formal. Esto ea que 

Hermas ea Thot, Asclepio es Imuthee; ,\gathoa Daimon quizás 

ea Chnoubie o Kneph o el Buen Genio de Alejandría. Además 

de que si estas obras fueran egipcias lo lógico sería enco~ 

trar un sabor local, cosa oue no sucede, a no ser la forma 

de revelación, que por lo demás era muy común en esta ~poca. 

En el fondo, el problema principal de la ub1caci6n surge a 
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raíz de la misma concepoi6n filosófica bermática. En ésta 

aparecen las doe influencias, griega y oriental, con una fal 

ta de unificación en la secuencia. La convergencia de éetas 
\ 

con tal desorden, responde en última instancia, no al origen 

mismo de loa textos, sino a la falta de invención de estos 

primeros siglos. La doctrina surge como la manifestación de 

la piedad he1en!atica, fatigada del racionalismo griego y 

abandonada a la revelación, donde no importan las contradic­

ciones sino el sentimiento. Con todo, resulta difícil preci 

aar como lo dice Featugiere~7 si loe escritos herm~ticos ao: 

debidos a padrea egipcios completamente helenizados o grie -

goe establecidos en F.gipto. Lo único aeeverable ea que el 

elemento egipcio está presente, aunque no ea tan determinan­

te como el griego en au conformación. 

El Hermetismo es un entramado de ideas antiguas formuladas 

a manera de a1uai,1nea breves. Toca todos los temas comunes 

a las demás escuelas filoe6ficae: Dios,, au esencia, sus atri 

butoa, su providencia, el conocimiento de dios; el mundo: su 

origen, la conexi6n de sus partea, el lugar, lo lleno y lo 

vac!o, el movimiento y la vida; el hombre y el animal, la n~ 

tu.raleza y la inmortalidad de las almas. Pero a medida que 

estos temas son abordados sufren una especie de desviación 

en el sentido de la 5noais hermática, poroue lo único aue 

importa, por oualouier medio, ea la gnoeia para el maestro y 

el discípulo. Siendo éste el fin último de la enaellanza, a6 

lo interesa que loa adeptos sean bien dirigidos. 

El lenguaje que se emplea es el familiar a cualquier fil~­

sofo de la &poca, pero su empleo se vuelve mecánico y muchas 



veces contradictorio, debido al objetivo primordial oue r&-­

presenta la ense~anxa. 

ne .nanera estr•Jctural, los tratac'los están compuestos por 

varios escritos diferentes, reagrupados posteriormente¡ por 

consiguiente sus contenidos son variados y a men~do contra-­

dictorios. 

La forma de diálogo en oue están estr~cturados es artifi-­

cial .Y de ordinario nada precisa el lu¿dr del encuentro. De 

un argumento banal planteado entre •Dr:testro y discípulo se 

llega a una especie de éxtasis, donde el alumno, convencido -

de haber sido ilu.:ninado,irrumpe en cantos de alabanza. La 

iluminación ea obtenida por la contemplación del mundo refle 

jada en el~ o~· Sin embareo,la apreciación que se 

obtie~e de la contemolación del mundo,no ea la misma en to-­

dos los tratE1dos, sien•'lo éste el principal punto de divergen 

cia nue encontramos en la doctrina. 3ouaset38 ha diatingui= 

do dos grupos, uno donde la gnosis ea de carácter optimista 

y el otro donde ea de carácter peai1niata. En el primero se 

incluyen los tratados: II, V, VIII, XJV; en el segundo: I, -

IV, VII, XJTI: y son de carácter mixto: IX, X, XII, XV. Pa­

ra el gnóstico pesimista o dualista, el mundo de la ~ateria 

está profundamente impregnado de la influencia de las estre­

llas, ea el mal en sí mismo: debe huirse de él mediante una 

conducta c'le vida ascética aue evite, en loe límites de lo p~ 

aible, todo contacto con la materia, a fin de aue el alma ilu 

minada pueda elevarse a traváa de be esferas ele los plane-­

taa, despojándose para tal ascensión del influjo maligno 

ejercido por su morada material y alcanzar de este modo el 
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divino reino inmbterial. Para el gnóstico optimista por el 

contrario, lR materia está impregnada de divinidad, no exis­

te alguna pctrte de la naturaleza oue no sea buena ya oue to­

da ella forma parte de Dios. 

El tratado X, como .V<J. lo ha distinguido Bouaset, es de ca­

rÁcter mixto, maneja eataa dos doctrlnaa como lo veremos más 

adelante. 

IV. El tratado Xr La Llave. 

El-.;ratado X,-La Llave~9 ubicado por scott en el a. III d. 

c., 40 es un discurso dedicado a Tat, en presencia de Ascle-­

pio,a ouien Hermas, el maestro, dirigió el discurso del día 

anteri ors tov xeb; Myov ,e.ti AoHA&n L é; 'ºº L d:vtOr¡>ta. , tov 6~ a~ 

µ&pov 6C>taL6v totL t~ Tat &va6i:;1vaL ••• 
Se prenenta como un resu~en de las Lecciones Generales pr~ 

nunciadae ante el mismo Tat. Sin embargo, el origen y exis­

tencia de ~atas es incierto. Se hace ~ención a ellas en 1,7 1 

en .XIII, 1 .Y en los extractos de Eatobeo: IV A 1 .v VI l, 41 P!:_ 

ro ningún indicio per~ite determinar su naturaleza, ni la 

vinculación oue pudieran guardar con el Coroua Hermeticum. -

¡;;1 único lazo aue se podría hallar, por otra parte mu.y flojo, 

es con el trati;do JX,oue ae presenta también como la conti--
42 nuación de una obra más extensa: El Discurso Perfecto, del 

que se han encontrado únicamente frag.oentoa en €-'riego. Lo 

que nos llevaría a pensar tambi~n, y por analogía con 6ste, 

en la posible existencia de estas Lecciones Generales que, -

por lo demás, ahora estarían perdidas. Una hipótesis, hasta 

cierto punto más lógica, ea suponer que la alusió~ a ~stas 
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correaoonde rnera11ente a la ficción escolar; que el autor se 

ha limitado únicumente a seguir las costambrea de la escuela 

y oue por lo tanto nunca existieron. 

El título de este tratado: ~ ~· es por de.nás si:nb61i­

co, y significa el medio de penetrar en una doctrina secretu. 

Conteniéndose en éste lo oue el discípulo debe saber para t~ 

ner la inteligencia del misterio, es decir, la unión con :Ji os. 

Se presenta bajo forma de revelación personal en un tono -

de confidencia, una doctrina y una direcci6n espirituales. -

Es un diÁ.l0.12"0 entre :naostro y discípulo interru.npirla por -­

preguntas incidentales de este último, oue apenas son consia 

tontas en aí mismas y oue ni siouiera son indispensables .va 

que lo único aue cuenta es hacer relevante la instrucció:i -­

del maestro. El tono es, de principio a fin, el de la ins-­

trucci6n oue de u:i movimiento flojo so torna en elevación y 

dirección espiritual. 

Se yuxtaponen en ~ ~ dos corrientes rloctrinarfas, Jna 

griega con tintes platónicos, estoicos y gnósticos, la otra 

oriental, 43 oue dan como resultado ~n tratado donde se ~ez-­
clan el intelectualismo griego y una doctrina de la gr&ci~ 

sin una plena concordancia. 

Se abarcan en el tratado los orincioales motivos de la li­

teratura hermética: Dios, padre .V Bien: el conocimiento de 

Dios: el munr.o .Y su movimiento; el ho!llbre, su naturaleza y 

au movimiento; caída del alma, su retorno h~cia Dios: comun~ 

caci6n entre todas las partee del Universo: doctrina del In­

telecto, 
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A. Estructura .!!!..!. tratado != La ~· 

El tratado puede dividirse en dos partee: 

Primera parte: Loe tres seres (l-14): 

1) El primer ser: Dioe (1-10)1 

a) ~aturaleza de Dioe (1-4): 

Dios, padre de todas las cosaa,ee idéntico al Bien, tenien 

do la misma naturaleza o,máa bien, la misma actividad. Esta 

última, aue es su voluntad, consiste en querer la existencia 

de todo lo aue es. 

El mundo y el sol son también padres de los seres, pero 

por participación del Bien, y no en la misJla cualidad que ée 

te, sino en dependencia de él. El Bien ea la linica causa 

eficiente, no eólo del vivir, sino también del conocimiento, 

pues ea propio del Bien el eer conocido, 

b) conocimiento de Dios (4-10): 

La visión de Dios no ciega como la visión del sol, sino -­

que llena de inmortalidad. No se ve verdaderamente al Bien 

más que cuando uno no puede decir más de él: un conocimiento 

de este orden ea silencio, ea euepenei6n de todas las facul­

tades sensibles. Desde aquí abajo se puede alcanzar cuando 

el alma, iluminada y arrastrada por el Bien, abandona el 

cuerpo y ee une a la esencia. Este éxtaois ea la diviniza-­

ci6n, que consiste en la vista del Bien y que ea imposible 

sin la separación del cuerpo. 

Proceso de la divinización - después de la muerte-. Una 

vez separarlas del Alma ñel mundo, lae almas individuales su­

fren numerosas metamorfosis, bien sea hacia una condición me 

jor, bien sea hacia una condición ~eor, según que ellas se 
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eleven desde los animales inferiores hasta loe dá1mon~a y 
. --

los dioses inmortales, o que por el contrario, desciendan de 

nuevo de los dioses a loa reptiles. Esta diversidad de con­

diciones corresponde al valor moral del alma, a su vicio o 

su virtud. 

El vicio del alma ea la 11 fal ta de conocimiento" o ignoran­

cia, El alma oue ignora el Bien se ignora a e! misma y ea -

llevada de ocá para allá lil compás de las pasiones corpora-­

lea y es esclavizada en cuerpos extraffos a su naturaleza. 

La virtud del alma ea la gnoais. El gnóstico es bueno, pi~ 

doao, e incluso divino. Es un hombre sobrio en sus palabras, 

ajeno a las conversaciones, del todo recogido en Dios, que -

no se deja en absoluto expresar en palabras poroue hay una -

gran diferencia entre la sensación, que es material, y el co 

nacimiento, que ea obra del intelecto. 

2. Segundo ser: el mundo (10-11): 

a) Naturaleza del mundo (10): 

El segundo ser ea ese dios visible que ea el mundo, bello, 

pero no bueno. Ea,en efecto, material, pasible y no se bas­

ta a e! mismo, Generado y constituido en el devenir, deter­

mina por medio de su movimiento toda la diversidad cuantita­

tiva y cualitativa de los seres pasibles. 

b) Proceso del movimiento del mundo (11): 

El principio motor ea la inmovilidad inteligible que muevCJ 

de la siguiente forma: el mundo tiene fi~ura de esfera o ca­

beza, y se mueve circularmente. Todos loa seres que ouedan 

por encima de esta cabeza se hallan cerca de la membrana o 

sede del alma y poseen por tanto más alma que cuerpo, son in 
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mortales, Todo lo que queda por debajo de esta cabeza está 

más alejado de la membrana, y tiene por ello menos alma que 

), El tercer ser1 el hombre (12-14): 

a) ~aturaleza del hombre (l?): 

El tercer eer ea el hombre, primero entre los ~ortales, -­

que tiene en comdn con los demás vivientes el principio ani­

mado, No solamente es no-bueno, como el mundo, sino aue es 

positivamente malo en cuanto mortal. 

b) Proceso del movimiento del hombre (13): 

El intelecto está en la raz6n, la raz6n en el alma, el al­

ma en el soplo o pnetula, el soplo, en fin, penetra a travds 

de las venas, las arterias y la sangre, y de esta forma mue­

ve al hombre, - Digresi6n sobre el error de los que asimilan 

el alma a la sangre -. 

Conclusi6n (14): 

Todos loe seres terrestres están euependidoa de un solo 

principio, el mundo, que está en movimiento para ser a su 

vez principio, dependiendo al mismo tiempo del Uno y Solo 

que es inmóvil. Existen, pues, estos tres seres: Dios, el 

padre, que es el Bienr el mundo, que ea hijo de Dios; y el 

hombre, que ea hijo del mundo. 

Segunda parte: El ascenso hacia Dios (15-25)1 

1) Caída del alma (15): 

Dios conoce al hombre y quiere ser conocido poz· in. El as 

censo a Dios se efectda por medio del conocimiento, que ea -

la dnica salvación para el hombre. S6lo gracias a 61 su al­

ma llega a ser buena. Por desgracia no sigue siendo siempre 
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buena, eino aue se hace mala porque, una vez separada del Al 
ma del mundo, ligada como eetá a un cuerpo oue la ahoga, ol­

vida lo bello y bueno; este olvido es au vicio, 

2) Proceso de la ascensión (16-?l) 1 

a) suerte del intelecto (16-18): 

Al morir el hombre, el soplo ae retira a la 

ma al soplo y el intelecto, liberado ahora de 

toma de nuevo su antigua vestidura de f:Jego, 

llevaba antes de la caída y que había tenido 

que un cueroo de tierra no puede soportar la 

sangre, el &.1-

sus envolturas, 

oue es la oue 

aue dejar por-

lla:na de fuego. 

A la hora de la muerte el intelecto, vestido de fuego, reco­

rre loe espacios infinitos, dejando el alma al juicio a que 

tiene que somete rae. 

b) Suerte del alma (19-21): 

En cuanto al alma, si ha peleado en la tierra el combate 

de la piedad - conocimiento de Dios, justicia para con loa 

hombres-, una vez separada del cuerpo, se convierte por en­

tero en intelecto. El alma impía, por el contrario lo sigue 

siendo, y busoa de nuevo un cuerpo de tierra, pero un cuerpo 

de hombre pues Dios no permite oue un alma humana caiga en 

un cuerpo de animal irracional. El verdadero castigo cel al 

ma impía ea au misma impiedad. El intelecto, una vez conver 

tido en daimon, y revestido de nuevo ue su cuerpo de fuego, 

penetra en el alma impía y la flagela con el látigo de eaa 

vicios, empujándola a nuevos crímenes. En cambio, el Inte-­

lecto Daimon-Bueno gu!a al alma piadosa hasta la luz del co­

nocimiento y eata alma no cesa de cantar a Dios y de hucer 

bien a loa hombres, a imitación de su Padre. 
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3) Gobierno del Universo (2~-23): 

Las almua de los dioses están en comunicación con las de 

loe hombrea, las de loa hombres con las de loa ani~~les: el 

superior cuida del inferior, auien a su vez le está sometido, 

siendo Dios el único aue está por encima de todo y c~ida de 

todo, Las Qctividades son como los rayos de Dios, las natu­

ralezas como .los. rayos del mundo, las artes .Y las ciencias 

como los ra.vos del hombre; y todo este gobierno del '.Jni verso 

depende del Uno y lo penetra todo por medio del Intelecto s~ 

premo o lJaimon .Jueno, vínculo activo entre loa dioses y los 

hombres, 

4) El ~ous y el alma: Grandeza del hombre. conclusión (24-

25): 

Sin el intelecto, el almu no puede nada; es como el anim~l 

irracional. Ahora bien, el alma inclinada a lo corporal no 

participa del intelecto, ouedando en su esclavitud, ahogada 

y arrastrada hacia abajo por el cuerpo; el hombre en estas 

condiciones no ea ya verdaderamente un hombre. Pues el hom­

bre es (en potencia) un viviente divino, superior a los de-­

más vivientes de la tierra, superior incluso a los vivientes 

del cielo. Estos no pueden bajar a la tierra; el hombre pu! 

de subir al cielo, medirlo, conocer sus limites, y esto sin 

abandonar la tierra. El hombre terrestre ea un dios mortal 

y el dios celeste un hombre inmortal. 

Todas las cosas han sido producidas por medio de estos dos 

seres, el mundo y el hombre, pero ea el Uno el que crea todo. 

La idea oue el autor tiene de Dios ea l~ misma que se mane 

ja en los demás tratados herm~tlcos, ea el Bien .Y el padre; 
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su esencia es la voluntad, Y su voluntad es auerer nue el 

Universo exista (X,?) • .'<o se confunde con el mundo, conser­

vando su esencia de ser el Uno, el solo y el Tnmutable. 

El mundo es su hijo y el hombre ea una especie de vástago 

del mundo (X,14). Dios es el Bien; el mundo es no-bueno en 

tanto material y no-mal.o en tanto inmortal; el homure .:e ma­

lo en tanto mortal y en tanto material. 

Loa dioses son casi olvidados: éstos son sobretodo loa as­

tros errantes o fijos (X,I), se habla del Olimpo (X,15) de 

TJranos y de Cronos, ancestros de Hermes y de T11.t (X, 5), 

El interés principal del tratado se concentra en el hombre. 

El autor se preocupa sineularmente por lo que se refiere a -

su nAturaleza y a lo que ha devenido oor sus acciones. Su -

naturaleza viene del mundo, ya sea por el cuerpo, ya por el 

alma. Su fin último ea la gnosis, ea decir, alcanzar a Dios 

por medio del conocimiento aue s6lo puede adquirirse por el 

noue. 

Como todos los demás tratados herméticos, ~ ~ no ese~ 

pa a las contradicciones. Se da como un mosaico de pecueftoa 

~ con frecuencia yuxtapuestos. El lazo oue los une es 

m11y flojo, y no tiene bas~a de fondo, sino que permanece pu­

ramente formal y por lo mismo se originan muchas incoheren-­

cias oue no presentan una secuencia lógica en el p~naamiento. 

Por ejemplo, Hermas, en x,4, :-ios dice oue el Bien c1uiere que 

las cosas existan, pues lo propio de él es ser conocido a 

través de éstas. Y sin mús, Tat el discípulo, irrumpe dl' la 

manera máe inesperada diciendo que se ha llenado de la más 

her1oosa visión, que por lo deioás nunca se mencionó, pero oue 
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ein embargo sirve de punto de partida para introducirse en 

otro t6pico, que es precisamente el de laa características 

de la visión del Bien. Y así de esta manera atropellada y 

sin secuencia se van tratando a lo largo del tratado loa di­

ferentes temas tJue le interesan al autor. Asimts.110, el tex­

to expresa sucesivamente doctrinas distintas. En el caso ea 

pecial de éste, son dos las que sobresalen: la pri~era se re 

fiere al alma. Por un 11-ido se dice <¡ue el alma impía deberá 

entrar en el cuerpo de un animal (~,7); y por otro se niega 

totalmente (X, 19, 22), La segunda se refiere al ~· facu.!_ 

tad intelectual común a todo bo111ore, yuxtapuesto a un pare­

~ daimon, asistente bueno o malo al servicio de la divi­

nidad (X, 21), aue en el tratado se mezclan sin distinción y 

se cae en contradicciones profundas. 

scott44 mira la primera anomalía como una interpolación ª! 
gún la doctrina de Porfirio45 oue hizo prevalecer contra los 

términos expresartoa por Platón. En cuanto a la segunda, pa­

rece ser que darante el s. JII d, o., se procedió a' una revi 

si6n existencial de la tradición o tradiciones recibirtas ba­

jo el influjo de las nuevas experiencias y de la cultura dua 

lista y demonol6eica, que result6 rlel panteismo estoico con 

la primera exprcai6n en Heráclito; ~eoc; &:.vSpwm¡> óatµwv •
46 

Por otra parte, estas contradicciones responden a la falta 

de originalidad del Hermetismo y a su consecuente adaptación 

inconsistente de las doctrines filoeóficae de la ~poca (es-­

toiciamo, neoplatonismo, gnosticismo). 
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v. Principales conceptos filoe6ficoa de .!!.!!. ~· 

A.~ 

Como ee ha dicho ya, son dos las corrientes oue ae diatin-­

guen en el Hermetismo, seg1n q~e por una p~rte Dios aparezca 

co:no demiurgo en relaci6n con una materia, ni buena ni mala, 

que ordena para nacer un mundo bello1 aeí,en su cualidad de 

Dios demiurgo ae hace conocer a través del mundo, o que por 

otra Dios sea mirado como exactamente antitético a una mate­

ria tenida por mala, y entonces co:no no creador del mundo ni 

susceptible de ser conocido por la vista de éste, poroue en 

tanto material ea malo. Sin embargo, en algunos tratados no 

se da esta separación tajante. Por ejemplo, en loe tratados 

propiamente dualistas donde el mundo es malo, Dios es algu-­

naa veces definido como demiurgo creador y padre del mundo, 

o inversamente, en loe tratados donde predomina la noción 

del Dios cósmico, ciertas expresiones denotan una trascenden 

cia absoluta que no debería convenir en principio más ~ue a 

un Dios hipercóamico. 

Festllgiere47 explica esta superposici6n por dos razones: 

una general, la otra más particular al Hermetismo. La prim~ 

raes oue al tiempo en oue estos escritos fueron compuestos 

(s. II a. c./ III d. c.), la noción de un Dios summus se im­

pone a loa espíritus religiosos sin que se cuestione si este 

Altísimo oue domina el mundo está aituRdo como demiurgo, al 

punto extremo del cosmos o como puro Inteligible más allá de 

la bóveda celeste, Esta razón general halla en el c::ieo del 

Hermetismo una aplicación mu.v especial en el sentido ocie es 
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un sistema de filosofía aue sirve de testimonio de las ideas 

de la época. 

El tratado X,incluido en este grupo de carácter mixto, no 

escapa a estas anomalías y nos presenta un Dios trascendente 

al lado de concepciones aue nos hacen pensar en la presencia 

de un Dios cósmico, 

Dios ea descrito como padre del mundo (X, 14), de donde re 

sulta que el munóo ea bueno, pero hílico (X, 10), y como tal 

es no-bueno, contradicción relacionada con la concepción de 

un Dios trascendente al mundo. 

Dios, en tanto trascendente, es incomprehensible, indefini­

'Jle e inefable, eterno, incorporal, no aparente: está encima 

de todo y no puede ser alcanzado más aue por la negación de 

todo lo corpóreo. En tanto cósmico es inwanente al mundo, 

todo ser existente es parte de Dios. En tanto inmanente 

r; uiere ser conocido y se vuelve vi si ble en su crea.ci ón, sien 

do así susceptible de apelaciones. Sin embargo, sucede tam­

bién 1ue un mismo concepto es aplicado a la vez al Dios cós­

mico y al Dios hiperc6smico sin crearse una m~rcada separa-­

ción. 

l. Dios ouiere ~ conocido. 

En el aspecto demiúrgico ~ios, el padre, es también el 

~ien oue r.uiere que todas las cosas existan (X, 2). El Bien 

ea el principio eficiente de Dios. Y este principio eficien 

te consiste en oue Dios, por su pensamiento produce todas 

las cosas (X, 3), y todas estas cosas son producidas porque 

la marca del 3ien es aer conocido (X, 4). ~o extraffa enton-
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ces oue ae nos diga oue Dios no ignora al hombre e incluso, 

lo conozca perfectamente y quiera ser conocido por él (X, !~) 

ouesto Gue Dios es aquí el creador esencial del mundo,y el 

ho~bre,hijo de éste, De donde el conoclmiento ~ue el hombre 

tendrá de Dios será adouirido por la vista del cosmos. La 

forDa de contacto es por medio de las activldades o e~anacio 

nea oue actúan a través del mundo y llegan al hombre a tra-­

vés de los rayos físicos del mundo (X, ??), Estas activida­

des son una influencia astral emitida por los cuerpos celes­

tes y operan sobre los cuerpos mortales del mundo sublunar 

co.'.!lo una fuerza cósmica oue el hombre :nani festar~ por merli o 

de las artes y las ciencias, 

Esta noción del Dios oue quiere ser conocido ap&rece no e~ 

lo en la corriente cósmica sino también en la dualista, El 

tratado admite que basta mirar al cosmos para deducir la exis 

tencia de una Causa Eficiente cuya marca es ser conocida, P! 
ro al :IJis:no tiempo nos dice que el conoci:niento de Dios úni­

camente es posible en una reveleci6n, una ilu:ninaci6n inte -

rlor cue deviene yvw<rLc; 6e:oi:i (X, 4), entendiendo con esto el 

conoclrniento de un Dios l{yvwo-roc; por los medios normales, P!:., 

ro yvwa-r6c; bajo un nuevo modo. 

2, ~ incorporal. 

En estas dos concepcionGa ~ue se tienen, demiurto o Intell 

gible, Dios es incorporal. En tanto incor·¡:iorrü e:o i:wi!_:,jbJ~, 

ayvwo~o~. Pero aquí se dividen las nos corrientes, Por un 

lado, el Dios demiuréio, eaencl¡ilmeint1:1 invisible, se deja ver 

en au creación, es entonces aparente e inaparente a la vez. 
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Por otro lado, el Dioe Inteligible o m~e all~ de lo inteli­

gible ee totalmente invieible 1 de manera que la creación no 

lo puede representar. 

Loe dos aspectos aparecen en el tratado. El Demiurgo ha 

creRdo el mundo no con lae manos sino por la palabra, el lo-

~· por un acto de su auerer (X:, :?) • El crear ee el cuerpo 

de Dios, un cuerpo que no ea tangible, ni visible, ni me di-

ble, un cuerpo sin dimensionee que no ee parece a ningún 

otro pues no es ni fuego, ni agua, ni aire, ni soplo. 

3. B!.2! inaparente z aparente en eu creaci6n. 

El demiurgo es por ~l miemo inaparente, paro se vuelve ªP!; 

rente en su creación. Dios es Bien en tanto quiere que to­

das las cosas existan. Dios quiere que las cosas existan P! 

ra que pueda ser visto, es decir, para que ee sepa que exis­

te. De hecho, todo existe e6lo para esto, pues lo propio 

del Bien ee ser conocido. Junto a esto se maneja la concep­

ci6n contraria, la del Dioe incorporal trascendente, el cual 

no puede ser conocido a traváe de su creación: Ningún cuerpo 

puede representar su imagen (verdad desarrollada a partir de 

Platón), pues el Bien es invisible a los ojos visibles. 

Dios no es ni oído, ni leído, ni visto con los ojos, s6lo se 

le conoce con el~ (X, 9), después de Platón, la facultad 

intuitiva en el hombre. El autor nos dice (X, 5, 6, 9): que 

sólo conoce a Dios el nue habla poco y es atento, pues el 

que pierde su tiempo en conversaciones y novedades lucha con 
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aombrae. De ahí la importancia de alejarse del mundo aublu­

nar y del cuerpo, porque únicamente en raz6n de esta aepara­

oi6n ae puede ver, concebir, aprehender a Dios. 

4, 1?12..! eueceptible de apelaciones. 

Otro aepeoto del Dios cósmico es la susceptibilidad de 

apelaciones oue experimenta a partir de la noci6n que se 

puede adquirir de 61 a trav~s de la contemplación del mundo. 

En raz6n de su poder, es Dios; en razón de su operación, 

creador; a causa del Bien, padre. Y no e6lo ea el Bien, si 

no el único que puede serlo, eiendo que no es poaible que es 

to aparezca en algún otro. El Bien no pertenece más que a 

Dioe, ea parte de su naturaleza, de eu esencia. Las apela-­

cionea Bien y padro están estrechamente ligadas, pues Dioe, 

el padre ea tambi~n el Bien en esto que quiere que todas 

laa cosaa existan. Ec decir oue laa coaa1 existen porque 

las cualidades de Dios se conjuntan. 

5. ~ incompreheneible, indefinible ! inefable. 

El aepeoto poli6nimo deeapareoe en la oonoepc16n del Dios 

trascendente ya que es definido como incomprehensible, ind!. 

finible e inefable. Desde el momento en que Dios carece de 

eubstancia ea incorporal, y ei Dios no tiene forma conocida 

ea inoompreheneible a n~estro entendimiento, porque no pode 

moa darle una definición, una eubetanoia; está m4e allá de 
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ella. ( X, 9 }. Dios entonces, no se puede comprender ni ev~ 

luar. Como incompreheneible, escapa a toda limitación; es 

máe, es'flá encima de toda cualif1cac16n. En tanto incorporal 

escapa a toda predicación. Es imposible hablar de El estan­

do en lo corpóreo: No se puede ver al Bien antes de separar­

se del cuerpo, porque estando en él no podemos contemplar eu 

belleza, belleza incomprehensible, que se manifiesta como 

Luz sólo en el éxtasis18 

Si Dios ea incomprehensible, infinito y por consiguiente 

indefinible, es ta~bién inefable. Dios es innombrable e in­

decible, aunque se le llama en el silencio. Cuando nada se 

puede decir de El, ea solamente entonces que ee le verá (X,5}. 

Porque su conocimiento es divino silencio, inhibición de los 

sentidos. Y en este silencio ilumina loe ojos del alma rev! 

lándoee tal cual es. En relaci6n a este divino eilencio se 

puede aseverar ta.mb~én que no ea posible designar a JJioe di­

ciendo que es tal o cual cosa, sino que ee principio de esta 

cosa. Es decir, el método de la negación unido a la afirma­

ción del ~nico Principio, en el que Dios no hace los seres 

sino ea el padre y el Bien en el aue todas las cosas existen. 

El ser de todas las cosas, incluso cuando actualmente ellas 

no son: Principio estable que está en movimiento a fin de 

llegar a ser principio ( X, 14 }, por lo que no ea espíritu, 

sino la causa de que el espíritu exista; ni luz, sino su ca~ 

sa. 

B.~. 

El papel del mundo está estrechamente ligado a la concep -
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c16n de trascendencia o inmanencia de Dios. Si Dios es in:na 

nente, el mundo como obra de Dios ea bello, es un orden. Si 

es trnscendente, el mundo es antitético al Bien, es m~lo. Bn 

el tratado, el mundo es al mia:no tiempo que no-malo, no-bue­

no (X, 10), ~antenidndoae la ~is~a contra~osici6n que se te­

nía con respecto a lJios. F.l :nttndo es consideraco hijo de 

Dios, es la expresión de un orden divino y,como tal, se consi 

dera bello, no-malo e in~ortal. Pero es una ~áquina que se 

m~eve por sí misma, lo que hacía pensar que estaba viva o i~ 

formada por un e~p!ritu vivificante (Alma del mundo), por lo 

tanto, es totalmc,nte c!iferente a Dios, c1ue está en reposo, ya 

que el movimiento es causa del devenir de cantidades y cuall 

dades que no son uniformes, no son perfectas. De ahí que el 

munoo se íleacriba como no-bueno (X, 10), ye <¡ue su actividad 

se limita a la creaci6n de seres sublunares someticios al cam 

bio que tan s6lo participan de la Esencia (X, ?). 
Esta doble concepci6n del Cos:nos se manejaba ya desde Ari! 

t6T.eles, quien h3bía ~arcado la divisi6n entre lo inmutable 

y lo mutable clcl cosmos, entre lo bueno y lo :nalo. Sobre el 

rnapr, c6emico se había trazado una línea divisoria: por enci­

ma de aquella línea,más allá de la luna,se ext~nd!an los ci! 

los inmutables en oue se movían las estrellas, lu ley inal t!:_ 

reble. Por debajo quedaba el mundo sublunar,á~bito del azar, 

lo mutable y la m'.lerte. En este cosmos la tinrra apurecía -

como materia fría, densa e impura, cuyo peso había hecho que 

cayera en el centro del 'Jniverso, Ea de este :mmrlo sublunar 

y no del Inteligible, del nue el hermético tratari1 de huir. 

Mundo en el ~ue h3bito la materia,entendida co~o principio 
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independiente, oue crea el cuerpo humano, no más oue un l!mi 

te, un lugar e.xtrnmo donde la eficacia del Intelecto divino 

hall~ eu punto muerto. 

La concepción de la materia como principio independiente y 

origen del mal tiene, en el caso del Rermetis~o, probablerne~ 

te influencias orientales. Loa Siete Rectores o "guardianes 

de las puertas", riue mantienen al mundo separado de Dios, P,!! 

recen derivar, en última instancia, del culto babilónico a 

loe dioses planetarios, ei bien es verdad que en algún mamen 

to de eu historia sufl'ieron una traneformaci6n, por la oue 

pa3aron de la condición de dioses a la de maléficos demonioa. 49 

Este Caemos antitético, celeste y terrenal, divide a loa 

seres del Universo. El mundo del tratado X, que ea una esfe 

ra, una cabeza, 50 no tiene por encima nada material, todo e~ 
inteligible, y por debajo no hay nada inteligible, todo es 

material. Las cosas oue están pegadas a la membrana de esta 

cabeza, en la que ae encuentra el alma, son por naturaleza in 

mortales, seres supralunares, tienen más al~a que cuerpo. 

Las coeas que están alejadas de la membrana son mortalee,seree 

sublunares. De esta división deriva que,al igual que el Unl 

verao,todo viviente se componga de algo material y algo int~ 

ligi ble (X, 11), Antítesis que halla en el hombre su expre­

ei6n más clara. 

c. Hombre 

El hombre ea hijo del mundo .V el primero de los mortales. 

Su parte inteligible la conforman el alma y el intelecto' la 

material el cuerpo de tierra. Por eu naturaleza corpórea, -
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el hombre eR malo. Bajo él sólo hay el nombre de lo bueno, 

nunca la obra, pues el cuerpo material, el cual está fltAdo -­

unlvere~lmcnte a la ~aldad, a la pereza, al dolor, al antojo, 

a la ira y a la opinión irracional, no puede tener esto, Lo 

peor es 11ue se viva en la ignorrrncia y creer aue cada una de 

estas cosbe sea el gran Bien: especialmente, es malo ~ue se 

necesiten estos bienes corporales y ~ue no se pueda vivir 

sin ellos. 

D. Gnoei s 

Debido a la dualidad oue la especie humana presenta, coe-­

xisten en el hombre las esencias divinas y le.a semillas dem~ 

n!acas, subdivirliéndose en dos cualidades, material la una, 

esencial la otra. Con base en esto, en la visión hermétic& 

existen dos clases de hombres: los que son Partícipes de la 

gnoaia51 y los aue están atados a los antojos, sensacinnPB y 

percepciones corporales. Los que están en la gnosis no caen 

en la multitud, son piadosos, están unidos a Dios, e incluso 

son iguales a él; loe otros, malos e impíos, son esclavos de 

los deseos carnales .V no quieren, ni pueden, conocer la ilu­

minación. 

La iluminación es para el hermético la yvliio'~c; ei;oÜ• La 

concepción de esta yvUiaLc; está íntimamente relacionada con 

la separación oue se establece antre la divinidad y el mundo 

sublunar, material. Para alcanzarla será necesario despren­

derse de todo lo corporal, oue ea antítesis de Dios. 
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E. Extusle 

21 verdadero conocimiento se busca en la 11..uninación inter 

na bajo la exclusión de la percepción de loa sentidos. La 

visión surge en un estado de adorroecimiento y separación del 

c:ierpo. En este éxtasis, 11::1s sensacio:ies corporales .v cinét.!_ 

cae se olvidan, el cuerpo deja cie :noverse. •:o se percibe, 

no se contempl3 ni se escucha cosa alguna, y cuando nada se 

puode decir acerca de la visión es cuando se alcanza: es de­

cir, oue el conociilliento del 3ien es en este orden un silen 

cio divino (X, 5-6). 

Este tipo de éxtasis alude a una posesión de origen divino, 

corriente ya desde Platón y ado?tado por autores sucesivos, 

durunte el cual nuestro entendi.niento es desterrado a la llt: 

gaña del espíritu divino y restituido al retirarse éste, 

pues lo mortal y lo inmortal no pueden compurtir la misma mo 

rada (X, 6). Gracias a esta posesión o conocimiento de Dios 

el hombre alcanzij su salvación, así, después de su muerte se 

convertirá en esencia (X, 6), transformándose sa alma en dai 

man pasará a ocupar su lugar en loa astros o coro de los dio 

se a (X, 7). 

Esta idea de e ue un ser humano puede convertirse en di os o 

daimon después de s~ ~uerte era conocida desde muy antiguo. 

En la trarHcj 6n populé:r !!,riega, tm diof:' se diferenciG.ba de 

un hombre ante tJdo por el hecho de ester exento de la muer­

te y por loa poderes sobrenaturales aue ello le confería. -

En el tratado se maneja el concepto ele oue 11 el hombre ea un 

dios mortal, v un di os es :.m hombre inmortal, e incluso se 

afirma oue el hombre es superior a éstos, por::ue sin abando-
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nar l::i tierra se eleva al cielo y lo :nide, y sabe oue ewt.F. -

arri lu y q11e abajo de ~ate" (;¡, ::>4 ... ?5), Sin embargo, lrn.v 

que turnaron cuenta aue existe una cuRlided de Dios que el 

hnmbre no tii.ne y n11e será el fin liltimo de su. búsoueda: el 

&ya.66v. 

F.~ 

La ignorancia es para los herm~ticos el mal inherente al 

ho~bre, sólo el conocimiento de Dios lo conducirá a lo Bueno 

y a lo divino; sin embargo, hay oue entender oue c11ando el 

hermático habla del hombre en tár~inos de bien o mal, ae es­

tá refirhndo :io s6lo al cuerpo, a la .nateria, sino ta:nbHn 

al papel priwordial aue juega el alma en esta d11alidad. 

La condici6n del hombrA como alejado de lo divino se debe 

en parte a que las al.nas individ11ales que entran en los cuer 

pos huamnoa engendran el olvido, ;¡a oue están separac'las de 

su origen divino: el Alma del Todo. 

Este olvino,nos dice el texto, ae da por el deaarrn~l~ fí­

sico del cuerpo humano. Mientras este cuerpo no se desarro­

lla, el alu;a permanece b¡¡ena .Y hermosa porque sigue aún sus­

pendida al Alma del mundo, pero en cuanto el cuerpo en el 

nae ha ingresado alcanza su volunen, arrastra 1-il alma con sc1 

pesantez, separándola de su verdadero yo, en[endrando as! el 

olvirlo aue la vuelve 1nolu por necesidad ( ,(, 15). Sin nrubar­

go, no se explica c~ál es la razón por la aue las almas de-

ben ing1·esr1J' r,r, Llll t~L1c1·pn rl~ U el·1·:•. :; .• ::r•ue oueda esbnzado 

que lo hacon para real.izar una prueba: las almas van danc'lo 

vueltas por el mundo, distribuidas unes en los astros erran-
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tes y otras en loe astros fijos (X, 8). Cuando descienden 

toman como veh!culo al soplo, cuerpo formado de la eustanoia 

de las esferas, el cual encuentrarien su descenso y r¡ue, al ª..:! 

cender de nuevo, desaparecerá, pero mientras tanto, les sirve 

como vestidura en el cuerpo de tierra (X, 13). Una vez que 

&ate se desarrolla tienen que combatir con él o quedar a su 

servicio. El comblte que tienen que enfrentar ea el de la 

piedad, que consiste en conocer lo divino y en no causar da­

no a ning~n hombre (X, 19); de esta manera reafir~~n au ori­

gen .Y regresan a él y.con base en esta elecoi6n •e decide eu 

suerte, Para el herm~tico,las almas se dividen en dos cate­

gorías: la impía y la piadosa. El alma piadosa adquiere por 

sus ruegos un daimon52bueno que la guía hacia el oonooimien­

to de Dios. Este conocimiento ea su virtud, el vicio del al 

ma os la ignorancia; su desconoci!IÚ.ento del Bien y de la na­

turaleza de los seres la llevan a sufrir los padecimientos 

corporales e,ignorante de su naturaleza divina, se esclaviza 

a cuerpos extraaos y sostiene en~oncea como carga al cuerpo, 

y ya no puede mandar sino que obedece (X, 8). 
El fin que estas alma~ tendr~n,una vez que ba perecido el 

cuerpo, ea diferente. El alma que se llona con el intelecto, 

dalmon bueno, es guiada be.cia la 1:.tz del conocimiento y con 

· este favorecimlento entra en el coro de loa dioses y nunca 

se siente caneada de cantar a Dios, difundiendo eua bendicio 

nea sobre todos loe hombree a i1nltaci6n de su padre (X, 21). 

Cuando ha sido iluminada con la hermosura del Bien, ea impo­

sible que alcance su divin1zaci6n permaneciendo en el cuerpo, 

pero una vez eeparada de ~l. se convierte en intelecto del T.2, 
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do. Por el contrario, el al.11a imp!a es castigada por sus -­

propios vicios; abandonada por el intelecto q1ieda pegada al 

cuerpo y abogada en él (X, ?4). 

Lae teorías sobre lae transmigraciones que el alma imp!a 

sufrirá en castigo son por demás contradictorias. Por una 

parte en X, 7 se dice que el alma humana caerá en un cuerpo 

animal, y por otra, en el misno tratado es formalmente nega­

do X, 19, 20, 22: se expresa que ea ley divina que el al~a 

humana transmigre a un cuerpo h~nano en donde el castigo se­

rá su propia impiedad, sus vicios. Esta contradicción no ea 

más que une. prueba de que el redactor (o redactores) inserta 

diferentes doctrinas de la dpoca, de manera incoherente y ª! 

bitraria e1n tomar en cuenta la 1noonsistencia oue de esto 

podría resultar. 

G. Intelecto 

El intelecto es el otro elemento divino que hay en el hom­

bre y sirve como ~ediador entre date, el mundo y Dios. Por 

medio del ~,el gobierno del Todo, que depende de Dios, p~ 

netra en todas partee (X, ?3). El Intelecto, como el conceE 

to más activo y más divino, posee un cuerpo de fuego; apare-­

clendo co¡¡¡o demiurgo de todo11 1011 seres, toma al fuego como 

inetrumento para esta creaci6n (X, 18). 

Bl intelocto tiene doa categor!aa, por un lado está el In­

telecto del Todo que produce a todos los seres, y por otro, 

como parte de ~ate, el intelecto del hombre, aue a6lo puede 

producir a loe seres de "tierra". Debido a que al entrar en 

un cuerpo hwuano pierde su túnica de fuego, ee decir, su 
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fuerza creatiz (X, 18), ea imposible que un cuerpo de tierra 

pueda soportar tan grande inmortalidad y que esta virtud tan 

poderosa pueda aufrir quo ae pegue a ella un cuerpo pasible. 

En el cuerpo el intelecto tiene como envoltura al alma¡ -­

cuando el cuerpo muere, el intelecto abandona sus envolturas 

y ae reviste de su t·Wiica original, la de fuego, y ae:I'. reco­

rre todo el espacio (X, 16), 

A lado de la concepción del intelecto como facultad dada a 

todos loa hombree, ae contrapone en el tratado otra en donde 

el noue no es ya la facultad de intuición intelectual com&n 

a todo ser pensante, sino un 11 paredros daimon 11 , un daimon -­

asistente, bueno o malo, al servicio de la divinidad y rela­

cionano íntimamente con el alma. El ~-daimon bueno entra 

en el alma piadosa y la guía hacia la luz del conocirniento, 

haci~ndola más virtuosa ante Dios y loa hombree. Este Nous 

daimon b~eno Be consigue por medio de la oraci6n (X, 21-22) 

y es un don gratuito del que no goz•n todos (X, 23), esto es, 

s6lo loe piadoso•. El Nous-daimon malo es enviado por Dios -- " 
para flagelar al alma impía, precipit,ndola en homicidios, 

carnicerías y toda clase de injusticia• humanas, volvi~ndose 

más mala (X, 21) • 

Al final del tratado (X, 24),no •e precisa ei se eatá ha­

blando del Nous-intelecto o del Noue-daimon. Se afirma que 
' no toda alma po•ee el l'i2!!!.• y,en tal caso~ no puede re-

ferirse más que al daimon bueno que procura la gnosis. Y, 

por otra parte, se dice en el mismo frQ8mento que el nombre 

ein ~ no es un hombre, lo cual no tiene sentido a no ser 

que se trate del !!2.!!!-intelecto. Parece pues que el redae-
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tor o redactores mezclan las dos teorías y terminan por nsl·­

milar el intelectualismo griego con una doctrina de la gracia. 
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CONCLUSIONES 

Loa principal•• problemae del tratado X, !! ~. deecan­

ean, por un lado, en un eclectioimno mal eatructlll'ado que ll,! 

va a oontradiocionee de contenido, y, por otro, en una redao­

ci6n ain •ecuenoia l6gica. 

Bl ecleoticimao r••Ponde a la ideolog!a de la 4poca en que 

ae ubica la doctrina. 

Beao• viato cdmo,en el au1trato eapiritual de ••ta 'poca, 

ae buacra ante todo una reafirmacidn existencial, ain solu -

cidn en parte a cauaa d~l eatanoa.miento del eep!ritu cient!­

~ico que no da, aesdn Peatugiere~3 el paao de lae hipótesis 

a la oomprobacidn experimental, siendo incapaz de reaponder 

oon certeaa a laa pregunta• formulada• acerca del conocimien 

to de la realidad. Hemos visto tambi'n que loa hombrea de 

loa primeros aigloa de la era cri1tiana, incapaces de funda­

mentar•• en irua teor!aa, convertidas ya en manuales, se vu•,! 

ven a la intuici6n, al mi1tici1mo y la magia,dejando de lado 

la raz6n para paear a cultivar el ~· ea decir, la facul -

tad intuitiva del hombre. A•Í, la preooupaci6n primordial 

de loa individuo• ae centra, con gran anaiedad y angustia, en 

la explicación del contonio f!aioo y e1piritual. Sin imnor­

tar ei lo que •• dice ea or181nal o tranamitido,aurge el--



interés de aprovechar y aplicar lo que está al alcance, y ee 

mezclan entonces, fragmentos de la filosofía griega, adulte­

rada ya por la ense!'lanza filosófica de loe primeros siglos 

de nueetra era, con ideas orientales, principalmente místi­

cas y extáticae, con el nuevo objetivo de buecar en la inte­

riorización la iluminación y el conocimiento de un Ser eupe­

rior, que, al fin y al cabo, sería la única explicación y fin 

último de eete mundo. El hombre, impregnado de hondo pesimi.2 

mo, reemplaza la belleza de los cielos y del mundo por la del 

infinito. La tierra, de la cual es necesario escapar, se 

convierte en una morada fr!a, densa e impura. Beta actitud 

de creciente desprecio hacia todo cuanto sucede bajo el mun­

do sublunar, se manifieota claramente en el tan socorrido to 

~del vuelo del alma a través del Universo. 

La estructura arbitraria del texto, es decir, la secuen­

cia de fragmentos unidos por un lazo muy flojo, como lo son 

las preguntas e intervenciones incidentales del discípulo, 

se explica ei pensamos que, durante la ~poca de florecimien­

to del Hermetismo, estos escritos fueron concebidos para 

constituir un sistema filosófico racionalmente elaborado, y 

que, en la reagrupación que se hizo posteriormente de ellos, 

quedaron unidos diferentes fragmentos considerados de temas 

afines. 

Con todo esto, confirmamos que el Hermetismo es una doc­

trina revestida de la filosofía de su tiempo y que loe te­

mas que aborda se dirigen únicamente hacia el fin último 

que pretende la enee!'lanza, la gnoeie, el retorno del hombre 

a Dios mediante el conocimiento. Con este fin, en el trata-
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do X, ~ ~. se contienen las anotaciones más importantes 

para alcanzar la intuición .Y reconocimiento (C.H. X, 15, .Y n. 

72) de lo divino y para conseguir la salvación personal, con 

virtidndose en un testi~onio del misticismo al que el pensa­

miento griego derivó durante estos siglos. En esto radica 

la importancia del Hermetismo, es decir, en su función de re 

presentante de tal experiencia. 
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TEXTO Y TRADUCCION 



X 

'EPMOY TPIEM Erl:ETOY KAEll: 

1 Tbv xBtc;' Myov, (!¡ 'AatcAr¡mé:, GOi &vé:Br¡tc()(~ 'tb\I u 
~ af¡f.1Epov lllic:Cl1611 fo't1 'tl¡i T dl't &11Cl8E'LYCl11 httl 1tCll 't~ll 

revuc~v Aóy(,)11 't~v npbc; ClO'tbv AeAaAr¡l1é:VQV ia'tlv tm'tol1fi· 

b l1Ell oOv 01:bc; ICCll Ttc:l.'tqp ICCll 'tb &yClB6111 & Tá.'t1 'tqv OLO't~V S 
" lxe1 c¡>úaw, l1&AA011 llt icCll tvé:pywitv • ~ l1Ev yap ·r <¡>úaeQc; .¡-

1tClls avl;f¡aeG:ic; fo'tl npoar¡yoplCl1 IJ..n1:p" fo'tl 1lEpl 'tel. f.1E'tCl-

6Ar¡'tdr. ICCll ICLVIJ'tdr.~.' ic:al &IClvr¡'tCl, ~OU'tfo"CL 't&. 0etá. "CE 1tal &v-

0pG:ineLa8t Qv a.O'tbc; BoúAe'tClL dvlXL • &AAo.xoo lla Ellé:pyeu111 t 
iclXBcl>c; 1tlXl tnl 't~Y &AAQlf t11Lllá.E,Cll1EV BdCilv 'TE ica.l &vBpCil- 111 

'T'llVQ\I' a Be'L VOEL\I tnl "COÚ'tOU. 2 ~ ydr.p 'tOÚ"COU ÉvÉpyEL()( 

~ Bé:Ar¡alc; Ea~1 KCll ~ oóallX Clv'toO 't~ 0ÉAELY ná.v'to. E'tvcu. 'tl 

yá.p Ea'TL 8Ebc; ICCll TlCl't~p ICCll 'tli &.yCl06v, ~ "Cb 't~\I ná.V'tc.:111 

E'tYClL ovtcÉ'tL liv'tCil:T cHAci. lhtlXpE,Lv
0
lXO'tf¡V 't&'iv !iv'tQll t; i:oOi:o 

6 BEóc;, i:oO'tO 6 Tto.'tfJp, i:oO'to i:b &ya06v, qi l111U11 npóaEa'tt 1S 

Tit. podL ·illd( porgit ne 1tp0\ tOV uí¿v atútoú tcit. 

2 lillera 'l' om. MU 4 1'1v111wv Patr.: iv1"1twv cod<l.116 :púa1~1;: 
r6!01w; J. Kroll 201 <pÚ~l\ )'IVÍa1w; Scott 117·8 p.nat6A'l)t& <iul 0.111· 
t:í!:);r,u> P11tr. U 8 n_n_<.;, ol> ul <r.1pl ti> thbT¡n? latius pntet 
ivlnu1 quum 9úa1; 11 8-11 <Ti Sl toú 6100 ivlpyucz 1t1pl d cip.1'1:l· 
Ci.T1u> 'ltczl d.xlvT,n, o:uutlat1 d 6ii:x, .:iv ol ü d."6p..i1111m múto; ~o~­
'Mu1 1ivu. d.).).:xzo;; 61 r.1p! lv1n11wv io16:i~2p.1v 01iwv n ul d.vOpw-
11!vwv. a St! vo1iv lr.l 'l:O'ltou u6w\ i'!tl 'l:WY ,i),),wv Scott 11 C.) pro IS~ 

fort. 11 (Elnarson) : ,:,., <i'nato••> Pntr. - iv i pys 1r1.v : ivipym1 
Pntr.. nn cvln11:a·1 <nxtlo·•> t locus uero fort. lnterpolatu1 
(Elnaraon),ce1·te turbatus U 12 61hi1 B, corl'. se 11 • 3 ¡,m b Scott­
"º AM ne :om. BC -Ti '1:0 'tWY ~·urn.: ~ tOÜtOY A• li 'l:OÚ 'l:WY ADCM 11 
14 m~n,v e1 m~twv A: G1tC1p~1; C1Útt\ (:allt'I) Scott) Turn. ¡ suspicor 
iX'At ... óv·hiv glouomn esso 11 15 ~ ¡i.T161•1l irpdn0"1:1 Scott. 
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.I 

DE HERMES TRISMEGISTO: LA LLAVE 

\ 
1 Te dediqué el discurso de ayer, ¡A3clepio~, y lo jus-

1. to ee dedicar el de hoy a Tat, ya que ee un resumen de las 
\ 

Lecciones Generales pronunciadas ante él. En efecto, Dioe, 

¡Tat!, tiene la misma naturaleza., m~s aún, lu misma activi-
't dad, como padre y como el Bien. Pues el término de natu-

raleza ee el crecimiento ~ue está circunscrito a lo mutR 

ble y lo móvil, <mientras que el término de actividád está 

circunscrito a lo inmutable> y lo lnm6vil, es decir las co­

sas divinas, de lee cuales él quiere que también la• humanas 

existan. Como en otra parte explicamos la actividad acerca 

de otrae cosas di vi nas y humana e que es necesario tener en 

mente a prop6si to de esto. 2 Pues eu actividad es la volun 

tad y la esencia de él, el querer que todas las cosas exis-
s tan. ¿Pues qué es Dios como padre y como el Bien, sino el 

Ser de todas las cosas que todavía no son, es más, la exis­

tencia misma de los seres? Esto ea Dios, esto el padre, ea-

" to el Bien, a 11uien nada se affade de la.a otras coeaa. Pues 



AOl'Ol: 1 

,11.11' 't'GV lí),).Q\I, b pEV y&p ICÓopoc; teo.l 6 ~l\Loc; 1 TQV iccmx pt-rou-

alctv icctl ctó'tbc; 11«-r~p, 01'.licÉTL 5E: -roo &.yctBoO "To'lc; l'.:\>DLc; 

toQc; a.t-rL6c; Éa'Tl\11 oME 'to0 l;qv. d at 'to0i:o olhc.ic; lfXEL, 

Tl&V'tc.>c; l-\ÉV'tOL &.vctyica.l;6l.tt:voc; 011b, 'tOO &yct8o0 8E>.T¡pa.-roc;, 

orl Xc.>pl<; otJu t'tvotL otJu yEvfo8ctL ~UVCl'tÓv .. l 3 a.hLoc; SE: 

b T!a.'t~p 't~V 'ttKVQY ICClll 't~c; 011op&c; ica.l 'tqc; 'tpo<¡>~<;, 'r~Y 

'5pd;w >.ct6~J~ 'ToO áyctBoO Sux 'toO ~>.tou • -rb yap &ya.86v 
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el mundo? como también el eol, de éstos él mismo también es 

padre por participación, más no igualmente es causante del 
a 

bien para loe vivientes, ni del vivir. Y ei eeto ea ae!, 
'I 

siendo sin duda necesitado totalmente por la voluntad del 

Bien, fuera del cual no ee posible ser ni llegar a ser. 

3 
t• 

El padre es causante, tanto de la simiente como del sus-
' \\ tento de eue hijos, tomando a traves del eol el deseo del 

Bíen. Pues el capaz de orear ea el Bien, y esto no puede 

producirse por alg&n otro más que por él solo, que por una 

parte nada toma y que por otra quiere oue todas lae cosas 
1\ 

existan. Pues no diré, ¡Tat!, el oue hace, pues el oue hace 

es imperfecto en mucho tiempo, dentro del cual unas veces ha 

ce, otras no hace, tanto en cualidad como en cantidad. Pues 

unas veces, en efecto, de tal manera y de tal clase, y otras 
tl 

veces lo contrario. Y Dios ea tanto padre como el Bien, por 

el que todas les cosas son. 4 Así entonces el que puede 
t~ 

11ver 11 tiene estas cosas: .va que también esto quiere <]Ue exi!!. 

ta, y está aún en él, y más bien, es esto. Pues también to-

do lo demás existe a través de él pues es propio del 
1' 

Bien que el Bien sea conocido, ¡Tqt& 

~Nos hae llenado, ¡padre& de la buena y más hermosa contem­

plación y poco falta para Que el ojo de mi entendimiento sea 

honrado por tal contemplación.~ Ya oue la contemplación del 

:Bien no es como el rayo del sol, que siendo ardiente, deelu:n 
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bra y hace cerrar loa ojos; sino por el contrario, respl~nd! 
•• ce también tanto cuanto puede el oue ea capaz de recibir el 

fluir del resplandor inteligible. Pues es más penetrante al 
17 

conseguirla, no es da!Una y está llena de toda inmortalidad, 

5 de la cual contemplación quienes pueden absorber algo más, 

frecuentemente se adormecen y vuelan lejos del cuerpo has­

ta la más hermosa visi6n, la cual, por fortuna, han obtenido 
IS 

Uranos y Cronos, nuestros ancestros. - Ojalá también nosotros 

¡padret _ Pues ojalá, ¡hijol Pero ahoré'. somos a6n muy débi­

les oara la vi si 6n, .Y aún no teneJJos fuerza para hacer volar 

loa ojos de nuestro intelecto y contemplar la belleza de 

aouel Bien, lo eterno, lo inasequible. Pues cuando nada al­

rededor de dl puedas decir, entonces lo verás. Ya que su c~ 

nocimiento ea tanto divino silencio como reposo de todos loa 

sentidos~, 6 Pues el que percibe esto, no puede percibir a! 

guna otra coaa, ni el que contempla esto, contemplar alguna 

otra cosa, ni escuchar acerca de alguna otra cosa ni en su -

totalidad mover el cuerpo: pues olvidándose de todas las sen 

saciones corporales y loa movimientos, permanece in:n6vil~
0 

l\ 
brillando en torno ilumina a todo el intelecto y al alma en-
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tera, y sube a través del cuerpo y transforma todo esto en -

esencia. Ya que es imposible, ¡hijo~, q110 el alma que ha 

contemplado la hermosura del Bien se divinice en un cuerpo de 
1.\ 

hombre. 

7 _¿Cómo dices, ¡padret, qué se diviniza?_ son las transfo! 

maciones de toda alma separada, ¡nijot _¿Nuevamente, cómo, 

separada?- No escuchaste en las (Lecciones) Generales que a 

partir de una sola al~a, la del Todo, todas las almas están 
1.~ 

ella e revoloteando por todo el mundo, oo:no di vid idas? En 
~" efecto, de estas almas son muchas las transformaciones: de 

unas hacia lo más dichoso, de otras hacia lo contrario, pue~ 

to que las que son semejantes a reptiles ae transforman en 

animales acuáticos, las acuáticas en animales terrestres, 

las terrestres en ani:nales aludos, las aéreas en hoJObre3 1 

las humanas, transform~ndose en dáimones, poseen el princi­

pio de inmortalidad, ,y luego as! se tranefor11an en el coro -

de los dioses: hay dos coros de dioses, uno el de los erran-
i.~ 

tes, otro el de loa fijos. 8 Y ~ata ea la gloria más per-

fecta del alma. El alma, habiendo llegado a los hombres, si 
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permaneciere mala, no gusta de la inmortalidad ni participa 

del Bien; regresando, retroce<ie el camino, el que hay hacia 

loa reptilee. Esta ea la condena del al'!la mala. 

La maldad del. alma ea la ignoranci!~. Piles el alma que no 

conoce nada de loe seres, ni la natlll'aleza de ~atos, ni el -
~~ 

Bien, sino que está ciega, choca con los padecimientos corp~ 
1.1 

ralea, y la malhadada, habiéndose ignorado a e! misma, se ea 
ig 

claviza a cuerpos extra3os y corrompidos, sosteniendo al 

cuerpo como carga, .Y no mandando, sino siendo mandada, Esta 

es la maldad del alma. 

9 Por el contrario, la virtud del alma ee el conocimiento. 

Pues quien conoce ee bueno, piadoso y tambHn divino. _¿QuHn, 

¡padre! ,ea éste?_ Quien no dice muchae cosas, ni muchas co­

sas escucha, puea quien en dos coeas se ocupa, de palabras y 

oídos, lucha con so~bres. Pues Dios como padre y como el 
l~ 

Bien ni ee dicho, ni es escuchado. Y siendo esto as!, en to 

dos loa seres hay sensaciones, por no ser capaces de estar -

apartados de esto!º Y el conocimiento difiere mucho de la 

eensaci6n. 
Jl 

Er. efecto, la seneaci6n nace de lo que se impone, 
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y el conocimiento es el fin del saber, y el saber es un rega 
" -lo de Dios. 10 Pues todo saber ee incorpóreo, sirvi&ndose 

del mismo intelecto como instrumento, y el intelecto,del 
u 

cuerpo. As! ambas, tanto las cosas intelectuales como las 

materiales se hacen sitio en el cuerpo. Pues es necesario -

que a partir de la antítesis y de la contradicción ae compo_E. 

gan todas las cosas. 
J'i 

Y esto no puede sor do otro modo. 

_ ¿QuHn ea, pues, este d·ioe material? - El h11rmoso mundo, 
lS 

pero no es bueno: pues material, sensible y es el primero 
\~ 

de todos loe pasibles y el segundo de loe seres y también 

insuficiente, y él mismo algunas veces deviniendo, pero eiem 

pre existiendo, y exiatiendo en el devenir y deviniendo siem 

pre, ea el devenir de las cualidades y de las cantidades, 

pues es móvil y todo movimiento material ee devenir. 

11 La estabilidad inteligible provoca el movimiento mate-
n 

rial de este modo: Dado que el mundo es una esfera, es decir, 

una cabeza, y nada material hay por encima de la cabeza, co­

mo tampoco nada inteligible bajo los pies, y todo ea material, 

y el intelecto ea la oabeza, ésta moviéndose como una esfera, 

es decir como una cabeza, _por consiguiente, cuantas coeae 

están reunidas en la membrana de esta cabeza, < en la que '> 
li 

está el alma, han nacido inmortales, y como en el alma ha si 

do hecho el cuerpo, ta.mbi~n tienen máa alma que cuerpo. Por 

el contrario, las coeae mortales están lejos de Ja membrana, 

teniendo más cuerpo que alma. Y todo viviente, como ta~bi&n 

el Todo, estii compuesto tanto de lo material como de lo inte­

ligible. 
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12 Ciertamente el mundo ee el primero y el hombre el eegun­

do viviente deapués del mundo pero el primero de loa morta­

les, y tiene lo animado de loe demáe vivientes: pues ya no s6 

lo no es bueno sino también malo en cuanto mortal. Pues el 

mundo no es bueno en cuanto móvil, ni malo en cuanto inmor­

tal. Pero el hombre ee malo tanto en cuanto móvil como en 

cuanto mortal. 13 El alma del hombre se conduce de esta ma 
~ 

nera: el intelecto está en la razón, le raz6n en el alma, el 

alma en el eap!ritu. El esp!ritu oue pasa a través de las -

venas, de las arterias y la sangre, mueve al viviente y en 

cierto modo lo traneporta~º 

Por lo que algunos consideran que el alma ea sangre, equi­

vocándose en cuanto a la naturaleza, porque no ven que prim! 

ro es necesario que el eap!ritu se repliegue en el alma y 

que entonces la sangre ee coagule y oue las venas y las art! 

rias se consuman y que entonces el viviente muera: y esto es 

la muerte del cuerpo. 

14 Todas las cosas han dependido de un sólo principio, y 
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el principio, del Uno y Solo, y el principio se mueve para 

que nuevamente llegue a eer el principio; en cambio el Uno 

Solo se mantiene, no se mueve': Tres en efecto son estas co­

sas: Dios tanto padre como el Bien, el mundo y el hombre. 

Dios contiene al mundo, y el mundo al hombre. El mundo nace 

hijo de Dios, el hombre del mundo, como nieto. 15 Dios, 

pues, no ignora al hombre, sino que lo reconoce muy bien y 

quiere ser reconocido. Y sólo esto es la salvación par~ el 

hombre: el reconocimiento de Dios. Esta es la ascensión al 

Olimpo~ Unicamente así el alma llega a ser buena, mas no 

siempre buena, sino oue llega a ser mala. Y llega a serlo 

por necesidad.~¿Cómo dices esto, ¡Triamegisto!? ~ 

~Contempla el alma del niffo, ¡hijo!, que aún no admite el 

ñeeprendimiento de sí misma, de su mismo cuerpo, todavíe po­

co ha crecido y aún no del todo desarrollado, ve cuán hermo­

sa es por todas partes, que nunca ha sido manchada por los 

padecimientoe del cuerpo, aún quizá dependiendo del Alma del 

mundo. Pero una vez que el cuerpo alcanzó su volumen y la 

redujo a las dimensiones corporales, habiéndose deslieaco, 
~~ 

ella misma engendra el olvido, y no participa de lo h"rilloso 

y de lo bueno. Y el olvido nace maldad. 

16 Lo mismo sucede a loe que salen del cuerpo. Pues el 
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alma, subiendo a sí miema reduce el eep!ritu a la sangre, el 

alma al eap!ritu y el intelecto, habiendo sido liberado de 

eue vestimentas, siendo divino por naturaleza, tornando un 
"~ cuor~o !gneo, recorre todo lugar abandonando al alma a juicio 

y justicia conforme a merecimiento. 

_¿C6mo dices esto, ¡padrelf el intelecto ee aparta del al­

ma y el alma del espíritu, habiendo dicho tú que el Qlma es 

la vestimenta del intelecto y el espíritu del alma? 

17 .B• necesario que quien eecuoha comprenda al que habla, 

que est~ de acuerdo y que tenga la audici6n bastante más ag~ 

da que la voz de quien habla. La a!ntesia de estas v=stlme~ 

tas, ¡hijo!, ae realiza en el cuerpo terrestre. Pues es im­

posible que el intelecto ae establezca en el cuerpo terres­

tre, desnudo en sí mismo. Pues ni el cuerpo terrestre ea c~ 

paz de llevar tan grande inmortalidad, ni de soportar tan p~ 

derosa virtud teniendo comercio con ella el cuerpo pasible. 

Así pues, tom6 como envoltura al alma, y el alma, siendo tam 

bién ella un ser divino, utiliza co1no vehículo al eapíri tu • .. ~ 
Y el espíritu gobierna al viviente, 

18 Así pues, cuando el intelecto se 1epara del cuerpo te-
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rreetre, se reviete en seguida de la túnica propia, la de 

fuego, teniendo la cual no podía establecerse en el cuerpo 

terrestre. Puee la tierra no transporta fuego. Ya que toda 

ClS consumida hasta por poca chiapa y por ••o el agua so ha 

esparcido en torno a la tierra, corno defensa y muro resiste!! 

te contra la llama de fuego. Siendo el intelecto el m~s ag~ 

do de todoa los pensamientos divinos, tiene como cuerpo al 

fuego, el elemento más agudo de todos loe elementos. Pues 

siendo el intelecto el demitlrgo de todas las ooeae, utiliza 

como instrumento para la creación, al fuego. Y el intelecto 

del Todo ee el creador de todas las cosas, y el del hombre, 

únicamente de las que hay sobre la tierra. Pues estando des 

provisto del fuego, el intelecto en loa hombres es incapaz 

do crear cosas divinas, siendo humano por su ha~itaci6n. 

19 El alma hu.nana, no toda, sino la piadosa, es un ser 
'i~ 

daim6n1oo y divino. Y tal tambidn despu~3 do retirarse del 

cuer90 1 habiendo peleado el combate de la piedad (el combate 

de la piedad es el conocer lo divino y no agraviar nada de 

loa hombres), toda llega a ser intelecto. El alma. impía Pª! 
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manece en eu propia eeencia, caetigada por e! misma, y busca~ 

do un cuerpo terrestre al cual, caso dado, entre, pero huma~ 

no. Pues otro cuerpo no admite una al;na humana, ni es ley 
'17 que el alma humana caiga en cuerpo de animal ein razón. Pues 

lata ea la ley de Dios: oue el alma humana se preserve de tan 

gran insolencia. 

20 _¿Cómo entonces es castigada, ¡padre!, el alma humana?­

¿ Y qué castigo del alma humana es más grande, ¡hijo!, oue 

la impiedad? ¿Qué fuego tiene tanta flama cuanta la impiedad? 

¿ Y qué bestia es tan feroz de modo que maltrate al cuerpo -

como la impiedad al alma mis:na? ¿Acaso no ves ouántus desgr.!! 

oias •ufre el alma impía, clamando y gritando: "me quemo, me 

consumo, qué dire, qué haré, no eé. Yo, malhadada, soy dev~ 

rada por las desgracias que me retienen. Ni veo, ni escucho. 11 

¿No son éstos loa aonidoe de un alma castigada? ¿O,oomo muchos 

oreen, y t6 opinas, ¡hijo!, que el alma que se aleja del 

cuerpo ea transformada en fiera, lo que es el más grande en­

gaffo? 21 Puee el aDna es castigada de esta manera: porque 

el intelecto, cuando ha devenido en daimon, al obtener el 

cuerpo de fuego, queda colocado al servicio de Dios y hablen 

do penetrado en el alma más imp!a,la maltrata con los láti­

gos propios de quienes yerran, por los que, siendo azotada,el 

alma impía se precipita a asesinatos, insolencias, blasfemias 

y violencias diversas, a través de las cuales los hombree se 
48 

injurian. Por el contrario, habiendo entrado el intelecto 

en el alma piadosa, la encamina hacia la luz del conocimiento. 
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Y tal alma jamás tiene desmayo al cantar y al alabar a todos 

loe hombres y en hacer bien todas las coeas, tanto de hecho 

como de palabra, imitando a su propio padre. 

22 Por lo oue es neceakrio, ¡hijo! 1 C]Ue ']Uien agradece a 
"q 

Dios pida alcanzar al hermoso intelecto. Así pues~el alma -

transmigra hacia lo superior y ea imposible hacia lo inferior. 
50 

Hay comunión de almas, y comulgan las de loa dioses con las 

de los hombres, las de los hombres con las de loa irraciona­

les. Los superiores cuidan de los inferiores, los dioses -

pues, de los hombres~y los hombres de los animales irraciona 

les, y Dios de todos, Pues él es superior a todos y todas 

las cosas son inferiores a él. As! que el mundo est~ eometi 

do a Dios, el hombre al mundo ., y los irracionales al homl.>re; 

y Dios está sobre todas las cosas y atento a todas las cosas. 

Las actividades son como los rayos de Dios, y las naturalezas 

rayos del mundo, y del hombre las artes y las ciencias. Y 
. S1 

las actividades actúan a través del mundo y sobre el hombre 

a través de loe rayos físicos del mundo; y las naturalezas 

a través de los elementos, los hombres a través de las artes 

y de las ciencias. 23 Y éste es el gobierno del Todo, de­

pendiendo de la naturaleza del u~o, y penetrando a travás 

del intelecto del Uno. Que é ate nad¡¡ hay mi1s di vino y más 

activo y más apto par~ unir a los hombres con los dioses, y 

a los dioeee con los hombres. Este es el buen daimon. El -
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11 l 111vwd'O) Stob. : 111vf¡ codd. 11 ~ 'lt<i'>.111 i.iyn; Slob. M : 'hiyu; 

ii.i'>.1~ ABC 11 4 'tb .iyd~v AC 11 !> ó vCv Myo; Stob. : iailv i,p.iv ó 
'hoyo; codd. - o1 "ºº úii'l\pmxoü 111pl oú Stob. 11 7 voü Stob. : 'l:OÜ 
voü codd. 11 9 º~"· ip;111 Stob.: oliu lp~11 D oün "' i1p;11 AB 
(ita sod 1!p~111 CM) U 1 o i~inni:21 Stob. : i;lan¡ codd. (i;!n11u1 
?alcinek.e) 11 11 f¡ lj.uxta Stob. : 4u>:71 codd. - ci').').' om. B ¡ins. B') 
1112·13 el).'>.' ... :iv1x.1rn Stob. (om Fo~ P): om. codd. ll 13-14 "'•""· 

liyX,op.111'1\ll codd. (ii;b; A : úi;' A') : 'l:"r,11 iv 'te:¡. aw1121:1 iipoax1111i· 
vr,11 lt:lti 'll<Í•u iiyx.op.lvT,v Stob. 11 1 5 ~ 'l'DIQÚ~'I\ 6i 4uz.t1 Stob. : 
• an -1¡ '!:. ot, 4. '?. Wnchsmuth - w Slob. : OIO. codd. 11 16 s,¡ 
1Jy1a621 codd. : -l¡y1iah1 61i Stob. 11 17 ~¡;¡óv ian 61!011 ABC: 6, ~. i. 
Stob. ~. 6. i. Md 11 17-18 Hl ... i1uy1!wv Stob.: ·~21 '!:Di; ii'h}.01; ~·~01; 
oG auyxpív1u1 "'°''' ii;1y1(wv codd., fm'to recta. post iK1ydwv 11dd. 
Stob. 'l:1:r!v ll 1 !! 'l:oI; :ivw iv 0Cip2vc:¡. Stob. 11 19 61i C (D ante corr.1): 
¡i.ii.'hov 6l i1.pr1v 'l:o').p.~a:ivu; Stob. 



alma dichoea es la m~s plena de éster el al~a ~alhadada la 

más vacía de éste. 

-¿Qui! ciuierea decir, nuevamente, con fjsto ¡padret?--¿Pien­

eaa, pues, ¡hijol, que toda alma posee el buen intelecto? 

rues acerca de date es el actual discurso y no acerca del 

servidor, del que hernoe hablado antes, el r¡ue ha eido envia-
u. 

do por la justicia. 24 Pues el alma, lejos del intelecto 

"ni puede decir 

ni h•cer algo." 

Pues muchas veces el intelecto sale volando del alma y en 

aquel momento el alma ni ve ni oye, eino que ae asemeja al 

animal sin razón. Tan poderosa es la potencia del intelecto. 

·Pues no ee sujeta a un alma negligente, sino que abandona a 

tal al1ua., que eetlÍ sujeta al cuerpo y q..ie es estra?J8ulada por 

date, abajo. Tal alma, ¡hijot, no tiene intelecto. De don­

de no debe llamarse hombre a tal. Puee el hombre ea un vi­

viente divino y no debe ser juzgado con loa demás vivientes, 

entre los terreetree, sino con los que están arriba en el cie 

lo, llamados dioses. Y es más, si es necesario atrP.veree a 
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ical ÚTIEp hdvouc; Ea'l"lv 6 5V't"c..l<; &v0pc.moc;, ~ n&v,.c.:ic; yE 

lao8uva1;100aLV &AA~AoLc;, 

25 oóaElc; l;IEV ydp 't"c.\v oópavlc.iv 0E[.\v ilnl y~c; tca'tEAEú-
~1 \~ . 

anaL, oópavoO 't"bv opov ica'l'aALTI.:()v, 6 5E &v0pc.:inoc; tcal de; 

't"bv oOpavbv &va6alVEL 1<al l;lE'l"pEt a1hbv ical ot8E no'Lci. l;IEV 5 

au't"o0 Ea'tLV Ó~!]A&, TIOLot 8( 'l"CXTIELvá., tcal 'l'dr. &AAa TIÓ.V'tot 

&1<pL6l:!ic; [lCllV0&.vEL, tcal 'C~ ná.V'CC.:>V 1;1dl;ov, oME 't~\I yijv 

IC«'taAmcliv ~Ve.:> ylvE'tCllL ' "[OaOO'tOV 't"b [!ÉyE06c; tanv Cl.U't00 

't~c; ÉIC'tÓ.aEc.ic;' 8Lb 'tOA[lTJ'l'ÉOV dilELV 't"bv [!EV &v8pc.:inov 

htly1nov Elvci.L 0Ebv BV!]'tÓV, 'tbv at oup&vLOV 0Ebv &B&vci.'COV 10 

&vBpc.:inov. 8L6TIEP 8ui 'COÚ'tc.>V 'tcl ná.v'ta 'tl:!iv aúo, ICÓO[!OU 

ical &. vep¿mou' ónb BE: 'tOO E.vbc; 'Cdr. TIIXV'ta, 

1 ui om. Stob. - r• om. Stob. 11 3 o~oii; Slo\J. : oani; cot.lt.I. -
Oró,., 0111. Stob. - y:;.,., Scotl 11 4 ni ante rii; om. co1hl. 11 5-7 x2! 

olk .. iu•,O&m 0111. Stob. 11 8 to om. codd. 11 9 hai:2atw; Stob. 
(fort. M ante corr.)¡ an rer.te 7 - i:oA¡J.T1i:íov ia<:t·1 codd. ll 10 <i:O•i> 
iTtly11ov Usener - oüp:l.vto•1 AD~ : oüpav6·1 Stob. C:l!D - Jlost 
ovp:iv(1)ov ndd. cot.ld. 1lv2t1 om. Slob. 11 11 post ir:ivu cot.ld. otoL­
xriTaL 11 11 dom. Stob. 



decir lo verdadero: realmente el hombre est1. p<lr ancl.n·:i. <ie 

ellos; o totalmente, o al menos, tienen igual poder los unos 

y loe otros. 

25 Pues ciertamenta ninguno de los dioses celestes bajará 

a la tierra, abandonando la monta~a del cielo; pero el hom­

bre su be al cielo y lo mide y ea be cuántas cosas de éste es­

tán elevadas, cuáles bajas, y aprende todas las otras cosas 

perfeotamente, y lo mejor de todo, no abandonando la tierra 

'11ega a estar en lo alto. Tan grande es la grandiosidad de 

éste éxtasis~ Por lo cual hay oue atreverse a decir o~e 
ciertamente el hombre terrestre ee un dios mortal, y nue el 

dios c:ileste un hombre inmortal~." Por esto a través de elloe 

doe, del cosmos y del hombre, existen todas las cosas, y to­

das las cosas existen por el Uno. 
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Notae al texto griego 

l. X6fc;: adverbio usado como adjetivo atributivo, ModificH a 
Myov. Cfr. Lidrlell-ScQtt-Jonee, s. v. T: "El dieourso de 
rwer 11 • 

2. &.vter¡ai:x.: lw.. pereon¡¡ del singular, aoristo lo. de ®.:x.i;t­
et¡µL, 

), a~µepov: Cfr. n. l. ~odifica también a :\6yov: "el de hoy~• 

4, lvtpyE:LCJ.V : Traduzco 11 actividad 11 , tom!Índola como fuerza en 
acción opuesta a óvv<XµLc;;: "fuerza en potencia", Cfr. Li­
ddell-Scott-Jonee, s. v. I, l. 

5, xa.l: no enlaza doe términoe, sino que loe identificR: en­
d:!arUa. 

6. 5.Tte:p: sentido genérico. En plural poroue ee refiere a 
~úaewc;; xa.t a.ó~~oe:wc;;. 

7, Para la traduoci6n se adoot6 la sugerencia de scott: ~ óe: 
i:vf;pye:La. ite::pt 't~ &µe:i;ipATJ't~ El autor contraoone la 
naturaleza a h. liCti vida!l. 

~. Se adoptó aqu! también la eugerencia de scott: ••• ~v xa.t 
~~ avepw7tELCJ. uÓi;oc;; ~OVAE:'t.:X.L e:LvaL , Ee a partir de las co­
sas divinas qlle se deeprenden lQe hum;..nas. :5eríw difícil 
pensar en una equi9araci6n conceptual entre éfitHs. 

9, ouaé:n ~v'twv,: "que todavía no son 11 • En Dios está ta.obién 
lo que no existe. 



10, Traducción conjetural, euponiéndoae ünap!;~c; alrt~, (Turn.) 

11. np6ae:a-r L : rige dativo: ( p: 11 111 c 1i.:ü • • • oe and.dt1 11 • 

12. El Bil18ular>ro:.\ aó-r6c; no concuerda con la frase anterior 
referida al mundo y al eal, La conjetura de Nock. (1): 

(wc;) Mt 6 'í¡í-..Loc; resolvería el problema. 

13. -riiiv: referido a ~v-rwv. 

14. A.a.Pwv: o.e.m. aorieto 20. de muadvw. Tiene un matiz 0$4U 

sal: ea padre sólo porque toma a trav~s del aol el de~eo­
del Bien. 

15. no~T}'t'Ht6v: Traduzco el "capaz de crear", tomando al Bien 
como dnico principio del eer. 

16, kyye;vfa6aL : infinitivo aorieto 2o, de eyy(yvoµaL. 

17. ltOLOÜVTL: referido a ~xdvc¡i: 11el aue hace". 

18. tv ~ : euati tuye a Xp6v<¡J: "dentro del cual"· 

19. 't'~ e:!v:i:L 1 circunstancial c1:1ueal: 11 por ser". 

:>o. tóe:tv : en el eentido de entender: dó&vcu. 

21. -rO:. ~A.A.a n&v't'a : literalmente: "todos las otras cosas", tra 
duzco: "todo lo dem'e". 

2:>. -ro -yvwpC~e:a6aL ... Tb &.ya.86v : euj~t•l de 'Cfnov ... fon. 

23, ae:&c;: Traduzco 11 conteinplaci6n 11 , entendida como una visión 
mental adn no alcanzarla, contr¡¡,p1iesta 3 ~<l>Lc;: visión alca~ 
zada. cfr. n. 27. 

24, kae:~cíae 11 1 li teNlmente eigniflca 11 temer 11 en el B(!ntido r.!:. 
ligioeo ae la palabra, ee decir, a Dios ee le teme por lo 
tanto ee le honra. Esto ea ouiz' en el matiz de temor reve 
renci.liil. Cfr. Rom. I, 25: l:a~13&.a6r¡aav (coluerunt Vulg.)xa:t­
tA.&~pe:va~v ~~ x~toe:L na.p~ ~ov x•Ca~v~a. 
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25. -roóvcxv-rtov : adversativa: 11 eino por el contrario". 

26. Para la traducción ee adoptó la sugerencia de Tiedemann: 
&.va.nl-rov-rcxL. Es el estado de 11 suepeneión 11 reouerido para 
alcanzar la gnoeie. 

27. ~~LV: visión alcanzada. En el texto existe una identifi­
cación entre bpa.tLx6~ y yvwa•Lx6c;. El que alcanza la vi­
sión e• ya un gnó•tico. 

28. !v'te:<tvx~xa.aLv: Ja. p. pl. perfecto de tvtvyx&vw • Rige da 
ti vo ( ~ne:p) • 

29. 'to d~eap-rov, 'to dA~ntov: completan la enumeración de atri 
butoe de toO a.ya.6oü• 

30. ó~va.'ta.L: verbo principal. 

31. voijaa.L: aorieto gnómico. Todas lae expresiones eiguientee 
( \IO~Oa.t;, 6e:&aa.o8cn t 6EIXO'~p.tVOt;, &.>to\!acn 1 ><Wt;OCXL ) •On lle,!! 
tenciae iterativas y ooneecuentes de .todo aqu~l que alean 
za la visión del Bien. voijacu tiene el sentido de 'Oercep 
ción o intelección mental opuesta aa.tae~aLc; : percepción­
•enei ble. 

32. bLJ...cx.86µe:voc;: rige genitivo ( no:a&iv ... xLv~ae:wv ), 

33. ne:pLA&µ~a.v: n.e.n. participio aoristo referido ~ 'tO Y.~­

AAoc; 'toü a.ya.eoü ••• 

34. &.noee:we~vo:L: aoristo gnómico. La divinización es el fin 
~ltimo de la gnoei11. Cfr. n. ?2 al texto eepa~ol. Scott, 
II p. 241, ve en este pa1aje una descripción delo que pa­
•a a la hora de ia muerte. 

35.&.novcve:µ~µfvaL 
vfµw. 

n.p.f. participio perfecto medio de ino-

36. ó6~a.: gloria (cfr. III l: 66~a. n~v'twv b 6c6c; ) sea en el 
eentido griego de "reputación gloriosa", sea con el senti 
do de "esplendor vieible 11 , "gloria resplandeciente", co­
rriente en el N.T. 
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37, tA.eouoa.: r.. e. f, participio aoristo ?o. de ~pxoµa.L. 

38. ta.v ••• µECv~ : condicional eventual. 

39. µE•a.Aa.µSávEL : rige genitivo (partitivo en este caso) 
( i-oii cxya.8oü' , 

40. •~v: referido a ~56v • 

.u. bnváoaEL : rigi; dativo (i-oi::c; m~8EoL.). 

42. oovA.EÚEL 1 rige dlitivo (owµcxo~v). 

43, ~aa•ál;ouaa.: referido a ~ ><a){o6a.l:µwv. 

44 • •oÚva.v• (ov • , , U;on) : advereati vo: "p·:ir el contrari 0 11 • 

• • • ee. 

45. yvoúc;: n.e.m. plirtioipio aorhto 2o de yqvwoxw 1 "el 

que conoce, 

46. ~or¡: adverbio: "trunbién". 

47. yl:vE•CXL · presente tardío de y(yvoµa.L, cfr. T.oiddell-Soott­

Jonee. 

48. bnHpa.•oÜv•oc; : gen! ti,,,, lle orl5en: "(nace) del que •ome-

te". 

49, bno•~µTJ<;: traduzco 11 eabern, cfr. Lidell-Scott-Jonca. 11, 

v. I, vedee n. 31 al texto eapaftol. 

'º· xpwµévr¡: n.s.f. participio presente de xpáw: rige dativo 

a.Ú•~ '~ vot (dativo tardío de vóo~, cfr. N.T.). 
51. á.µcpo•Épa.: dual: 11 wnbas cosas", referido a vor¡'l:a. • , • ÚA.rna.. 

52. 1:~ návi-a. ouvgoi-áva.L : •uJeto de 5Ei:: 1 "que ee compongan to 

dae lae cosas ••• es necesario". 

53. yEv6µEvoc;: n.s.m. participio aoristo, con •entido gnómico. 

Se ha traduoido: "deviniendo" en el sentido de 11 cambio 11 • 
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54. yl:vEOLt;: ee sobreentiende tan: "ea el devenir , , , 11. 

55, -cbv -cp6nov -coü-cov : "de P.l:!te 1nodo 11 • 

56. TlpOO~VW'ta.L: rige dativo ( 't~ uµ{:vL): 11 e:Han reunirtae en", 

5'7. <h ~> (VP.rgac.iue, Nocd:): "en la cu¡:¡l 11 se rEfiere a 11 fa 
cabeza": con el comple~ento (tv ¡) (Fiueeaa, Scott), a 
la "inemhranu" cfr. n. 38 al texto eapar'lol. Por mantener 
el texto, ee adopt6 la primera. 

58. 1tEltOLT)µ€:vou: genitivo absoluto con valor caueal: "porque 
•• , ha sido hecho ••• 11 

59. fxov-ca.: como &:eáva.-ca. , ae refiere a 3oa.. 

60. n6ppw con genitivo: "lejoe de ", cfr. Lidell-Scott-Jonee. 
11.v • .a. II. 

61. -c~c; <Pvx'lc; : ?o. t~rmino de lÍl comparación: "C"JUe el alma" 

62. ouv&o'tl]XE : 3a. pe re o na a. i'.erfec to de ouv tO'tl]µ L : "eHtá 
compuesto". 

63. 6&: advereativo. 

64. tlic;t adverbio: "en cuanto". 

65. 6L~xov: n ••• n. participio presente de ÓL~xw: "que pasa", 

6b. &io11E:p: "en cierto modo" cfr. Lidllell-'!Scott-Jones. TI. 

67, e:tóo-c&c;: n.p •• .i. participio ~l~rfecto con valor causal: 
"por1ue ••• no ven". 

68. 3n: introduce a f>&i: completiva de e:tóo-cec;. 

69. ~P'tTJ'ta.L: 3a. pers. a. perfecto medio de &p'tá:w 
pendido", 

70. 'tva • , • y&vr¡'ta.L Circun11tancial finlil. 
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71. ia'tr¡xe:v: perfecto que expresa la persistencia c!l~ 1<150 que 
ya ea. La traducción podría ser: "Y el Uno ea el dnlco 
nue !'le mantiene tnm6vtl". 

72. YvwpCte:L: traduzco "ee reconoce" pornue el hombre olvidK 
en la entrada 1ü cuerpo su ~rigen rlivino. 

73. yvwaLc;: veáae nota anterior. 

75. PAtne:Lv: inf. con matiz imperativo: "Ve", 

76. 3'to:v .. , byxw6fi: condicional eventual iteratl,1a: 11 ana 
vez r¡ue ha oreoido 11 • 

77. l:yye:vvi¡. : subjuntivo presente event1Jal a., ~yye:vv&.w. 

78. auµ¡3a.(ve:L: rige dativo ( toL~ ••• ~~LoÜaLv) 

'f'J~ ye:v6µe:voc;: part. aor. medio de y(yvoµcu con mHtiz tempo­
ral. 

80. Ao:p6µe:voc;: Ao:µp&.vw en f'ort0a rnerlia rie·e ee ni ti vo ( awµa:roc; 
nupCvou ). cfr. Liddell- Scott-Jones. a.v. TI, 8, B. 

ª'· ao~ e:ln6v'toc;: genitivo absoluto con ~atiz concesivo. 

83. dva.L: com;iletiva de dn6v'toc;. 

85 • O:Ót6v: COffi!Jlemento directo de eópá.crcx.L, 

86. avyxpwnt6µe:vovi rige dativo ( o:utn~ 

87. ne;: indefinirlo Que ernJivalnrí~ HL ne'..ltro 'tL• expresancln 
r¡ue es : 11 alg0 11 , "enea" o "eer divino", 

88. 3'to:v ••• iTta.:X.Ao:yfi: circunetancial temporul: 11 cuund o ••• 
se eep13.re". 
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89. l:veó6aa.'to: aoristo gn~mico. 

':10. 3v: referido a XL'twva.. 

91. fxwv: completiva de ~óÚVCl'tO,, referido a voüc;. 

9?. nEpLXéXU'tCX.L: ~P,rfecto medio de nEPLXÉW. 

9), 'tñ yñ: dativo dependiente de nepLHÉXV'tClL. 

94, 6~6't::t'toc;: superlntlvo relativo cori 'º término en genitivo, 

95, Ó1')µLOUpy6c; :"nemiur¡.i;o", cfr. Diccionario de la F?eal Acad~ 
mia s. v. ?. f.tl.: Principio activo del mundo. 

96. ó~µLoupyCa.v: traduzco 11 creaci6n 11 de acuerdo al sentido de 
derni rtre. o. 

97, b: b voiic;. 

~8. 'tLc;: cfr. n, 87. 

99, ~ywvLaµÉv~: n.a. f, pr-.rtici~lio perfecto de &ywva6µa.L. 

lOU. &taé>..6~: eubj. aoriHto de etafpxoµnL1 con sentido eventual, 
como si dijera: " ... al crrnl, caso dado, entre: .. " 

101. KCX.'tClneaei:v :. inf. aor. 20. de xo:'ta.ntn'tw. 

lü2. <Pux~v &v6pwnCv~v: sujeto de cpu>..ocaaew. 

1U3. ~: intro<htce e L see:undo término de compb.raci6n. 

104. ma'tc mds infinitivo: "de modo ~QA 11 , consec~tiva. 

105. >..uµéi.va.L: infinitivo aoristo 2.o. pas. de >..uµo:CvoµctL. 

106, 3aov : matiz c ornpara ti va. 

107. ~o~o~c; •.• xexpa.yuCac;: ffenitivos abeolut?s con matiz tem 
poral. 
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108. vrto 't¡¡iv ••• xo:.xiilv : sujeto ia.e-:entu ele 6u;a6toµa.~. 

109. 1.in 

110. Ét;e;MoUaa. : n. s.f. part. aor. ?o de l:~l:pxoµ:H. 

111. YÉV't')'t(H: )a. pera. s. eubj. aor, ne y(yvoµa.L. 

112. 'tvxe;rv: infinitivo aoristo 2o. de 'tvyxávw. 

113. i;éw.x'ta.L: perfilcto de 't(xi:w. 

114. e;La&6vcx.~: n.a.m. participio ~oriato de &ta66vw. 

115. &µ~pi:a.v6v'twv : participio con valor relativo. 

116. tµp&~: n.e.m. participio aoristo ne Éµ~a.tvw. 

117. x6pov ...... ~XEL: "ten~r •fo,,,inay0". ofr. Lidnell-Scot.t-Jones 
a.v. A~ l. 

118. dixcx.p~a'tovvi:o:. : ac. s. m. participio preeente de e;Ó):o.~~a-
i:6w , s\ljeto de e;vxi;:aBa.L. 

119. n~vi:wv : ?o, término de comp~ración. 

l::>ú. vTt6"KCL'tCX.L ! rige dativo ( 't~ 6e;é¡i ••• ) 

l?l. ov : :?o. término ele co:np;H'l:l.Oi,fo. 

l??, hwn"H.w'te;pov : rl~e gen! tivo ( &.v6pómwv •• , ) : " m&e ªE. 
to para unir a", cfr. Liddell-Scott-Jones s. v. I. 

1?3, o1:E:L: 66'1.e:Lc;, cfr. Lidell-Scott-Jones. e.v. III, 2. 

1?4. dp(ixo:.µe;v : perfecto de i:tpw. 

1?5, Teognis 177-178. 

1?6. É~tn'tcx.'ta.L: 3a, pera. eing. perfecto de Él;LTtÉ:'toµ:x~ • ci'r. 
Liddell-Scot ~-.Tone3, s.v. I. rige ge ni ti V<) (-ríic; <Pvxñc;). 
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1?7. foLxe: plpf. con eignificado de presente. cfr. Lidrlell­
Soott-Jones ~. v. T. HiF,e dativo ( ~Aoyw ~w~:. 

l?G. &.vÉX&T<.H: rige ge ni ti vo ( vw6péi<; ;j>ux~c;;. 

1?9. 6&t ;>..fy&a6c:u: "no debe lla:narse". 

1)0. auyxp~v6µ&vov: rige dativo ( TOL<; aAAOL<; ~~OL~). 

1)1. Ha.T&A&VO&•CLLl futuro de HCLTtpxoµaL. 

l);:>. HCLTCLh 1tWVI p¡¡¡rtici pi O uoris to ?o• de HCL'tO.~ELT!W r referido 
,. o~lldc;. 
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Notae al texto espaffol 

l. Los pereonajee oue aparecen en el HermetiB1Do eon dioees 
griegos fusionados con egipc.ios. En este trata.do apare­
oen1 Asclepio (=Imhotep) y Tat (que no ea otro, en cuan­
to al nombre, con una ortografía diferente, que el dios 
Thot-Hermes, pero que figura en eetoe textos como una per 
eonalidad independiente). Batos personajes divinos dialo 
gan entre s! como seres humanoe: maestro inepiredo y die= 
o!pulo respetuoso, muchas veoee limitado. En la mitolo­
gía egipcia,los dioses provocan m~s de un accidente de la 
vida humana, no eolamente enfermedad y curación, ~xito e 
infortunio, sino también eneeffanza y descubrimiento: en 
la tradición ind!gena,lo mismo r¡ue en las teorías racio­
nalistas griegas, loe dioses eran los inventores de la -
cultura y de las artee. 

2. Nada es posible deducir de estas alusiones temporales oue, 
sobretodo al principio ñe un tratado,no dejan de ser llllÍe 
que fórmulas. 

3. Sobre eetae Lecciones Generales cfr. Introducción p.p.?4-25 

4. El Bien existe eólo en Dioe, y como el autor lo explica -
más abajo (X, 3), es el orincipio creador, el origen de 
la vida Cfr. VI, l: To ayae6v, ~ 'AoxA~nLt, tv oÚÓEVC ta­
•Lv, Et µ~ Év µnv~ ·~ BE~, µaAAOV ÓE •o ayaBov aÚTÓG ~OTLV o 
8EoG áE\' Et 08 oV•wG, oúcrCav EivaL ÓEL náa~G XLV~OEWG xat 
~cvEoiw~ (El ~ien no existe en nadie, ¡Asclepio~, eino en 
Dios aóio, o más bien el Bien ea eternamente Dios .11iemo. 
Si esto es as!, el Bien debe .ser la Esencia de donde pro­
ceda todo movimiento y toda generación ••• ) 



5. Cfr. A•clepio, 8: "voluntaa etcnim ~ trs~ ~ ~ rH·r­
fectio, utpote ~ voluieae .U perfeciaae ~ eodem1u~ 
.temporie Euncto cornpleat", (pues la volu:1t;id misma rle Dioe 
ee la awna ro;;i.lizac16n, puesto que querer .'{ realiz&r son 
coaYs nue lleva a cabo en un mia~o instante d~l tiempo), 
Y un poco máa abajo: 11 voluntlitte;n dei comi ta tr..1r P,ffectua 
(la realización acompa"ia a la voluñ°tad de Dios): ?.6: 11 dei 
enim naturti consiliw:i e2t volr..111tHl;is. (pues la ns.turl'llez:i 
de""ñios ea decisión de"""'Bü voluntad), 

6. Ningum1 otra cualificación. Cfr. V!, 2: [üam:p y?x_p oúof:v 
'l:WV (fx.f...A.wv> É:.v 'L~ 'LOLa.Ú'L\) oi'.ia~q., üV'LWC É:I! oÚ6Ev\ 0:'.:Í'J 
éf'A),wv -ro áycd:Jcv dpi:;8rí0c1a. L ( puo a c 0··~10 ninguno de los 
otros atributoe puede encontrarse en t1ü Esencia (.11 3ien), 
así en ~inguno de los otros puede encontrarse el 3ien. 

7. El mundo, que tiene aquí valor de eegundo dios deroittrgo -
respecto al Primer ~ios Bien, es padre de loa seres sublu 
nares eometidoB al cambio, que tan s6lo participan de lQ­
Eaencia. Cfr. VI, 2: ••• &óúva.i-ov É:v YEVSOEL i:;lvaL 'ºaya.-
86v, É:v µóv~ bg '~ ayi:;vv~i~. WOTIEP ÓE µi:;-rouota. návi-wv É:o-
1:\v É:v i-~ ~/...\) bi:;óoµsv~, o~-rw xa.\ i-oD aya.8oD ( ••• es i! 
posible que el Bien eat~ en lo engendrado, sino ~nicamen­
te en lo no engendrado. Pero como la materia ha recibido 
la participación de todas las cosas, así también del Bien.) 

8. El autor especifica oue el mundo y el sol, a pesar de ser 
padres, no son caLtsa del Bien para los seres vi vientes, ya 
que esto s6lo está en Dios. 

9. ~l ser y el existir son una manifestaci6n divina que se -
vuelve necesaria (espontánea ), 

10. Comparaci6n abreviada: al igual que el prulre, ol i:rnnrln 
télJJlbi~n es un sustento para eue hijos. 

11. Cfr. XVI, 8: ••. -rijí 6€ xa.-ra.f...cxµi3avoµÉ:v4i xa.L m:p L \ám:ovn 
'l:b néi.v Üóa.-roc; xa.t y~c; xa.t &.é:poc; xúi-oc; i::wono LWV wú ava­
XLVWV yi:;vsoi:;crLv xa.\ µi:;-ra.Gof...a.Lc; ~a É:v i-oú-roLr, -roLc; µÉ:pE-
OL -roD xóoµov i::~, •• ~ (El so:O con (lii l1ui:;) que está com­
primida (en el mundo) y que ilumina tocla lK concavidad del 
agua, la tierra y el aire, vivifica .Y pone en movimiento, 
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por loe nacimientos .'f 11-ta met&.morfnsi3, a. loa vivientes 
on eutas partes del mundo). Arlat.,Fia., II, 2 194b, 13: 
tfvGpw1wc:; yr,(,p av8pwnov ye:vv(j. HCtL ~f.. Lo-;;:- (el hombre y el 
sol engendran ~l hombre). 

12. Cfr. Poimandrea 11: el primer Nous sigue siendo causa su­
prema de la creación porque la quiere; pero opera por me­
dio de su hijo, el Segundo Nous. Es la noci6n de un Dios­
Bien que no opera m~s Que eñ"Vrrtud de au querer, ea decir, 
au penawniento. 

13. Se expone la necesidad de un motor siempre en acto, y en 
acto de pensar, para que el movimiento del mundo sea con­
tinuo '! eterno. Cfr. ~· XII, 6. 

15. 

Existe una identificación entre yvwcrHHÓc;""~pa:·:LHÓc:; • r.fr. 
IK, 10: ~aDt& aoL l1vooijv~L &~~O~ 06~c~~v, ~YVooOv~L &k 
éfi:LO''l:CL (estas cosas, si tt1 po::ieea la inteligeI~cia, te pa­
recerán verdaderas, pero ei no tienes el oonocimiento,in­
creíblee) • X, 4: e óuv.X¡ie:voc:; • 

Ofr. I, }l: 5.yLoc; o 6E::é.; 1 oc; yvtooe;¡vcu í3oÚAE'W.L 'HO:L VLV!ÍlO­
¡.¡s·c.-:L -ro Le; lb toe;, ( aanto ea Dioa que :¡uiere aer conoci..;. 
do y que ea conocido por loa oue le pertenecen). X, 15: 
Dios ett..e:1. yv~.>,;C(e:oeo:1. (alliere ser conocido). 

16. La capacidad do percepción es una fuerza en potencia: óú­
vaµ L<;. ( ••• óúvcncH ~ 1'::u•;l1.µE.vc¡; ••• ) 

17. Sn el doble sentido de que siendo él mismo inmortal por 
definición, el sol inteligible inmortaliza a loa oue han 
obtenido aqu! abajo el fQVOr o privilegio de verla. Gfr. 
x, 15. 

18. Alllsi6n ouiz' al elleao de Kronoa acompa~ado de viaionee 
proféticas (P.W. s.v. Kronos, col. 2013). Sobre esta fá­
bula de origen oriental, cfr. Ownont, ~· ~· ~ ~­
~· • CIII, 1931. p. 38 ea, F.o.- Ver también el escrito 
del rey Kronos y ue la reina Rnea que Evandroa (?) dice 
haber leído b A Lyuitno:1t\) CT'l:~A~ ap. The o Smyrnaells, P • 
105, 6 Hiller. (cfr. 1eitzenatein-Schader, Studien, p.73), 
Pero esto parece ev 0e.nerist.& .\,D.N Psello, 'A;\;\~yop, m;-
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p l. -:-oü Ttw-:t/,011 (Se ott-Forg:ison, IV, p. 243-244), pare­
ce hacer alusión a este mito de X, 5. Ver también Lactan 
cio, ~· inst. I, II, 6 I (Scott-Ferg., IV, p. lí.l. 21 es). 

19. Sobre este fenómeno de éxtasis ver abajo no. 6. 

20. Cfr. Poimandre s I, l: •• , ¡1e:n::w,n,..c dar.e; µo L -:~-; ó L\JVO Lr:.::; 
a~6ópa, xa.-raOXEÜELOWV µov 'tWV awµa'tLXWV atae~oe;wv, 
( ••• habiéndose subido mi pens:o.niento a las al turas mien­
tras que mis sentidos corporales hab!an quedado atados, ••. ) 
La idea de la "suspensión" es muy frecuente en los místi­
cos. Esta "suspensión" es la condición necesaria para el 
conocimiento verdadero de Dios. 

21. Con respecto a la luz cfr. Introducción n. 48. 

2::>. Cfr. I, 26: ••• Cv 6e;iji ytvonnL • -roii-r6 fon -ro Ó:ya8ov 
-rfAo~ -roi~ yvwoLv lox~x6aL, ee:we~vnL( ••• entran en Dios. 
Este es el bello fin para los que poseen la gnoaie: divi­
nizarse), La divinización es el término de la gnosis. 
IV, 7: la elección de la gnosis diviniza (&~oee:wo~L) al 
hombre. 

23. Cfr. no. 15. En el Timeo -4ld/ 42d-, el Demiurgo co~pone 
las almas humanaa de~mezcla an~loga a la del Alma del 
munrlo, aun1ue ~enoe pura -4ld-, y luego las siembra en 
sus lugares, los astros y la tierra. La imagen del alma 
humana,"parcela" del Alma del Todo es propia de los estoi­
cos. En cuanto a la idea de »distri buciÓn", ver Time o, 
41 c. En cuanto a la expresión "van dando vuel ta;;;-o-11 se 
mueven en círculo" ver Fedón, IHd, 82e, ~' 44 d. 

24. Cfr. Timeo, 42b-d, 90e, 9ld-92c, etc. En el C.H. la me­
temsomatosis se afirma ta~bién en II, 17, Asclepio, 12: y 
Kore Kosmou, -extracto XXIII de Estobeo- 39, 42; la ca!da 
'd'el""alma humana en un cuerpo animal es formalmente negada 
en este mismo tratado X -19, 20, 22-. 

25, Cfr. Plat., Tiro. 42 b. 

26. Reepecto a esta expresión cfr. I, 3: µaee:iv etAw -r~ óv-ra 
Ma.t vo~oa~ -r~v -roú-rwv ~ÚOLV xnL yvwcr~~ -rov 8e:6v {Quiero -
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eer instruid, sobre loa seres, conocer la naturaleza de 
éstos .Y conocer a Dios). Aqu! se da como un conoci· i1;r,t0 
racional directo de las cosas divinas opuesto a yvwoLc;: 
revelaci6n, conocimiento vetado, el único que ha aido da­
do al hombre sobre la tierra. 

27. Cfr. I, 18: ávaywpLoá~w b fvvovc; &au~ov 3v~a &:eáva~ov, 
(éste que tiene intelecto se reconoce a s! mis~o cono in­
mortal,), 19: o &:vayvwptaac; fou~6v , (habiéndose reconoci 
do a s! :nismo), 21: b vo~aac; fov~6v (habiéndose conor.i:: 
do Q •Í miemo). vo~aac; tiene un sentido gnóstico cfr. 
n. 31 al texto griego. 

28. Cuerpos de animales. ~fr. Asclepio, 12: conetituitur in 
corpora ~indigna animo ~ .!:_! ~ migratio. (el 
imp!o ea condenado a paear a cuerpos extraffoe por una mi­
gración indigna de la santidad del eep!ritu). 

29. En la concepción peeimiata, Dioe ee incomprehensible e ine 
fable y s6lo se alcanza por la negación de lo corpóreo. 

30. En la visión hermética exi•ten doe clases de hombresa loe 
que eon partícipes de la ~nosis y loa que est~n atados a 
loa antojos, eeneacionee y percepciones corporales, que 
se contraponen a Dios y for~an parte de lo engendrado. 

31. La sensación ee esencialmente· un n&eoc; o recepción pasi­
va. Supone que nuestra alma recibe las improntas ne los 
efluvios que brotan de loa Qbjetos exterlorel!I ;¡ se ~l. t~rn 

bajo esta impresión. Está, pues, en una dependt.r:cia inm! 
diata respecto del objeto y ca~bia en todo momento. Por 
el contrario, el sabor ea libre,por aer el resultado de 
un juicio independiente del 11 logos", .Y por ello mismo es 
estable, cierto e inmutable. 

32. Cfr. donum caeleste, Aaclenio, 18. 

33. Vinculada al cuerpo y al estar relacionada con otro~LCUtir 
pos, la sensación es material. 

34. La secuencia de las ideas, haeta aquí olar8 1 oueda bru~ca 
mente rota por este paréntesis que prorluce la impresi1n -
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de una gloea, tomada del final del n. 11. Sea glosa o un 
texto resumido, llega a resultar ininteligible. 

35. Cfr. V1, 2: Como la :nateria ha recibido en don la partici 
paci6n a todos los arquetipos, así trunbidn ha recibido -
participación del Bien. De esta maneru ~1 ~undo ea bueno, 
mientras también produce todas las cosus, en suerte oue, 
tomando en cuenta su función de producir, ea bueno. Pero, 
por lo restante, no ee bueno:· ea pasible, m6vil .Y produc­
tor de seres pasibles. 

36. O!r. VIII, 2: ÓE:Ú'tE:poc; óf: o Ha'\'
1 d>t6va a.Ú'\'OÜ ( '\'OÜ 6&o\i ) 

tn' aÚ'\'OÜ yevóµevoc; , •• (el segundo es éste que ha sido 
h~cho por el Primero~ su i~agen ••• ) 

37. 

38. 

39. 

40. 

Cfr. II, 8: néiaa otv xLvr¡aLc; l;v a-rácre:L )(a\ tno O'\'tfoe:wc; 
>tLVCLTaL. (pues todo movimiento se mueve en una inmovili­

rlArl y por una inmovilidad). 

Reapecto a la cabeza como sede del alma, cfr. Timeo 44d. 
La doctrina que sitúa el alma noética de !nanera'iñlS espe­
cial en la membrana exterior del encéfalo -la "~"- ee 
debería al parecer a Erasíetrato- Scott, II, 250-251. 
Veáee ta~bién Introducción n. 50. 

Cfr. Timeo, 4le: cada alma está eitua~a en un astro, en 
el qu'éñiOiita como en wi carro; 44e: la cabeza, eede del -
alma, por tener que girar sobre la tierra llena de aapere 
zae, ha recibido de loa dioaee un vehículo hecho por ellos, 
el cuerpo. 

La doctrina de las 11envol turas" paralela a la de los 11ve­
h:!culos", reaparece en X, 16, en XI, 4 (ain el logoe), 
XII 13-14 (aquí el legos est~ en el~)· La serie: ee­
uíritu, alma, raz6n, intelecto ee estoica. Pero la alu­
ei6n a los 11vehi'.culos 11 hace pensar que eate 11 ppeqma" o eo 
plo, vehículo y vestidura del alma, tiene ya el sentido 
de "cuerpo pneu.rnático" formado de la sustancia de la.a es­
feras y encontrado por el alma al realizar su deaceneo, 
cuerpo destinado a disolverse de nuevo en las esferas 
cuando el alma vuelva a ascender- (Proclo, .!_!! ~· III, 
234, 8 SS•), 
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41. Cfr. Aristóteles, !ía., VIII, Metafís., XII, 6-7. Sl prl 
mer principio del iii'OVimiento ea de orden inteligible, mue 
ve como objeto del rleaeo o aaior al primero cielo anirnado; 
el cual, movido por el amor o deseo, mueve a eu ve2 al 
universo. Todos los ~ovimientoe físicos del universo es­
tán •u11pen<Udos del movimiento f!eico del clelo, primer 
motor próximo del mundo y este movimiento físico d~l cie­
lo depende del movimiento psíquico del alma rtel cielo, 
que tiende hacia el Bien Soberano por el amor. 

42. La gnoeia es aquí el único y verdadero principio de aseen 
11i6n, ain necesidad de que se le aftadan otros ritos. 

43. Para el hermético el olvido es fatal e inevitable, el al­
ma individual, por el hecho mismo de que al ser individual 
est~ separada del Alma del Todo, ea mala por necesidad. 

44. Un cuerpo de daimon. 

45. Cfr. Stob. Hermet., Exc. XV 71 no:pELOépm;i. yb.p i:<'¡l itve:úµo;~ 
'tL (~ ~ux~) no:t KLve:i ~wi:Lxwq (pues el alma se introduce 
furtivamente en el nneuma y mueve vitalmente). 

46. Poseída del daimon bueno opuesto al xo;xoóo;Cµwv ~ux~• X, 23. 

47. r.fr. nota 23. 

48. Nótese oue el "nou~ daimon" del n, 21 no podría entrlil.r, 
con su cuerpo defuego, en el alma encRrnada sin destruir 
el compuesto humano y mancillarse él mismo, según los n~­
meroa 17-18. Re11pecto de esta doctrina ver P~imandres 23: 
El caetigo ee inevitable .Y perpetuo. El hombre no deja 
de dirigir eu deseo hacia apetencias sin lí111i tes,. pelenn­
do en lae tinieblas sin que nada pueda darle satisfacci6n 
y esto es lo que lo tortura y lo oue hace crecer sie~pre 
más la llama que lo consUJ11e, A•clepio, ~5. 

49. En el sentido ele 11daimon asistente". 

50. Después de haber considerado por ~eparado los tres seres: 
Dios, el mundo y el hombre, ee inslstQ en la vinculación 
o oomuni6n- Aeclepio; coniunctio, conexio, cognatio- que 
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los une entre s:!. Ea este el te'.lla estoico de la "simpat:l'.a" 
uni~ed en el cosmos. 

51. Veáse !ntroducci6n p. 35, 

52. Cfr. ~· Hermet., Exc. VIII 3: el hombre está e11mido en 
la Fatalidad en virtud de las influencias astrales aue han 
influido sobre él al momento de au naci~iento, 

53. Cfr. Aeclepio 6: (~~) ~ terram, elementie velocita­
te miscetur, acumine rnentis in ~ profunda deacendi t, 
omnia illi licent, non caelum vidl'ltilr altisei1num; ouaei e 
projdmo eni.m anirni Saf"aci tate meti tur •• , ~ ídem eat -
et ubique idem est ••• (El hombre cultiva la tierra, se mez 
cla con los eleiii'eñtos velozmente, con la agudeza de su -
mente baju a las profundidades del mar, todo le est~ per­
mitido: el clelo no ea muy alto, pornue lo mide co~o ai 
estuviera muy cerca de tH gracias a la sutileza de S'l es­
PÍI'i tu •• , él mismo ea todas las cosas, está en tortas p11r­
tea). 

54, Esto en el sentido de aue el intelecto radica en el hom­
bre. cfr. XI! 1: oÚ•o~ óe o voü~ tv µgv &vOpwnoL~ 6g6~ to­
~L' óLo MCX.t <LVE~ •w~ &v6pwnwv 6go( gto~ .• (este intelec-
to en loe hombres es Dios. Así ta•nb.1.én algunoa ele los 
ho~bres son dioses ••• ) 

100 



BIBLIOGRAFIA 

El siguiente elenco tiene co.•no f.tn registrar sola.nente las 

obras aue, habiendo sido e1:1tudiadae en su integridad, son la 

baee de este trabajo, y oue en el cuerpo de notas a lR intro­

ducci6n fueron oitadae abreviadamente. 

C.H. 

Dodda 

Corpu11 Her.neticu:n, "Lee Bellea Lettree; Paría, 

1945 ,y 1954. Vol. T, Corous Her.neticum, T-XII, 

texte ét~bli par A.D. Nock et traduit par A.-J. 

Featugiere. Vol. IT, Corpus Hermaticum, XIII-XVIII, 

Aeclepiua, tAxte établl p~r ~.D. Nock et tractuit 

par A.-J. Festugiere, Vol. III, Fragmenta extruit~ 

de Stobfe, I-.lUIT, texte établi et traduit par A. 

-J. Festugiére, Vol IV, Fragment!! extrai ts de Sto­

bée, .lLl.ITI-.XXIX, texte établi et traduit par A. 

-J. Festugi~re: FNg.nents di vera, texte établi 

par A. D. Nock et traduit p~r A. -J. Featugiere. 

E. ~. Dodda. Paganos l criatiunos .!:.!'.! ~ ~ 

de angu1:1tilil, edioionee criatiandad, Madrid, 1975• 

101 



Festugi~re 

Elordu,y, Carrnelo, 12.2!! grandes maestros ~ Taoíe­

!!!_2: .!!.!!2. Tse/ Chuang Tzu. Editora Nacional, Madrid 

1977. (Biblioteca de la literatura y el pensamien­

to universales no. 18). 

A.-J. Festugiere, ~ Révélation ~·Hermes Trismé­

giste, París, I. L'astrologie et soiences occul­

tee, 1954: II, Le Dieu coemioue, 1949; III. Lee 

doctrines de l 1ftme, 1953; IV, Le Dieu inoonnu et 

la gnose, 1954. 

Fraile, Guillermo, Historia de ,!!! filosofía, Q!:!:_­

~ ! ~. 4a. ed, Ed. Cat6lioa, Madrid 1976. 

González, Blanco Antonio, Misticia~o l escatolo­

gía !,!! ~ Corpus Hermetioum, Cuadernos de Filolo­

gía clásica V, 1973, p.p. 313-360. 

Grant, Robert. Gnosticism ~ early christianity. 

Columbia University Press, New York 1966. 

~religiones~ el~ mediterráneo y_ !!1 el 

Oriente pr6ximo, Historia de las religiones, s. 

XXI, v. 6. 

J?nas, Hans, ~ gnoetic religion. ~ measaee ~ 

~ ,alien god ~ ~ beginnings 2.f chrietianity. 

2a. ed. Beacon Presa, Boston 1963. 

102 



Lagrange 

Ni le son 

Robin 

P. Lagrange, !!,'Hermetisme, Revue biblique XXAIII, 

1924, p. 481 .Y se; X.XXIV, 1925, p. 132 .Y as.; 36B 

y ss.; 547 y ss.; XJJ..V, 1926, p. 240 y sa. 

Leipoldt. J. w. Grundmann. El mundo ~ ~ ~­

tamento. 3 vol. Cristiandad, Madrid 1973. 

'Mart!nez, Marzoa Felipe" Historia de !!!, filosofía 
/ 

2 vol. 3a ed. Ed. Istmo, V.l colección Fundamentos, 

no. 21, Madrid 1980. 

M.P. Nilsson, Geschichte ~ griechischen Religion 

II, MUnchen, 1950. 

Parain, Brice, ~,pensamiento prefilos6fico ;[_ ~­

,!!!, trad. Mar!a Esther Benítez, 5a. ed. s. XXI, 

México, 1918. (historia de la filosofía v. l). 

Reyes, Alfonso, ~ completa~ ~ Alfonso Reyes, 

t. XX, F.C.E. Mdxico, 1979. 

Rist, J. M. Plotinua. 1!!! road .!E_ reality, Cam­

bridge University Press, Cambridge 1977, 

Robin, Leon, El pensamiento griego l ~ orígenes 

~ e~!ritu científico, UTEHA, México 1962. 

103 



tate e, 

Rohde, Erwin, Peioue 2 vol. trad. Salvador Fermín­

dez Ramírez, Labor, Barcelona 1973. ( Colección 

Maldoror 14- 15). 

Tarn y Griffith, La civilización heleníeticu, 

F.C.E, México 1969. 

Yatee, Fraoces A. Giordano ~ l ~ tradición 

heraiética, Ariel, .Barcelo:ia 1'183. 

104 



INDICE 

PROLOGO.. • • • • • • • • • • • • • • . . . . . • • • • • • • • • • • • • • • • • • . . • . • . . • • • 1 

INTRODUCCION 

I. LITERATURA HERllETICTA........... ••• • •• • ••• • •• • •••••• •• 6 

A. Corpus Herma ticum 

II. CONTEXTO HISTORICO ••••••••••••••••••• , •••••• ,.,..... 11 

III. CARACTERISTICAS DEL HERMETISMO ••••••••••••••••••••• 15 

IV. EL TilATADO X: ~ ~· ...... ,...................... 24 

A. Estructura del tratado X 

V. PRINCIPALES CONCEP'l'OS FILOSOFICOS DE LA ~·....... 33 

A. Dios 

1) Dios quiere ser conocido 

~) Dios incorporal 

3) Dios inaparente .Y aparente en su creación 

4) Dios susceptible de apelaciont?e 

5) Dios incomprehensible, indefinible e inefable 

B. Mundo 

C. Hombre 

D. Gnosis 

E. Extasie 

F. Alma 

G. Intelecto 

CONCLUSIONES •.•• , ••••••••••••••.•••••..•.••.•• ,......... 48 

TRATADO X: LA ~: TEXTO Y TRADUGCION, •••••• ,. • • • • • • • • 56 

NOTAS AL TEXTO GRIEGO, ••••• , •.••••••••• , • • • . • • • • . • • • • • • • 84 

NOTAS AL TEX~.10 ESP.AROL... • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 93 

mBLIOGRA'FI'A •• ,., •••••....•..••..••.••.••••••••.••.•...• 101 


	Portada
	Prólogo
	Introducción
	II. Contexto Histórico
	III. Características del Hermetismo
	IV. El Tratado X: La Llave
	V. Principales Conceptos Filosóficos de La Llave
	Conclusiones
	Notas a la Introducción
	Texto y Traducción
	Notas al Texto Griego
	Notas al Texto Español
	Bibliografía
	Índice



